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Las luchas sindicales 


Nunca como hoy, los conflictos del capital 
y trabajo han requerido mayor suma de con- 
ciencia en la masa productora para -conquis- 
tar las mejoras solicitadas, debido a la actual 
efervecencia de ánimo existente en las filas 
burguesas y del Estado. 1 

Es preciso reconocer que los burgueses unen 
sus fuerzas para vencer el avance del prole- 
tariado, que amenaza derrumbar el estado ac- 
tual de cosas; y los productores por su cuen- 
ta a un movimiento, es bueno que estudien 
con anterioridad si el momento es propicio 
para entrar en lucha contra el capital, y ver 
con la fuerza que cuenta para obtener la vic- 
toria, Todo gremio bien organizado y discipli- 
nado, podrá sostener batalla contra el capi- 
tal con probabilidades de éxito, porque los 
componentes son conscientes de la fuerza que 
representan estando unidos; en cambio, si el 
gremio no está bien organizado, y no cuenta 
con la fuerza necesaria para triunfar, entonces 
resulta contraproducente iniciar luchas supe- 
riores a sus fuerzas. 

Hay muchos gremios, que aparentemente fl- 
guran como baluarte de la organización, pero 
en el fondo son grandes por el número de sus 
componentes y no por la conciencia que existe 
dentro de €l. En estos gremios es donde se no- 
tan 105 caudillos que dominan a capricho, debl- 
do a la indiferencia de los adherentes, que es- 
tán organizados por imposición del sindicato 
que pertenece y no porque hayan comprendido 
de la importancia grandísima que representa 
el sindicato para mejorar sus condiciones de 
paria. No existen caudillos en aquellos gre- 
mios Que tlenen sus adherentes la capacidad 
suficiente para: cumplir con su deber frente 
a los ataques contíntos que la burguesía hace 
contra las organizaciones obreras que han sa- 
bido imponer mejoras apreciables, para des- 
orientar y destruír esa unión que tanto les 
disgustan a ellos y tan útil es para el obre- 
ro. 

Muy mala impresión produce en el ánimo 
de todo observador, el estado de indiferencia 
que se encuentra una gran parte del proleta- 
riado de esta región, frente a las luchas contf- 
nuas que los sindicatos sostienen contra los 
patrones. 

Es de lamentar que estos obreros, no com- 
prenda que su mejoramiento social y económi- 
co, radica en su propia fuerza, que unida y la 
fuerza del compañero de infortunio, pone en 
gus manos los medios de conseguir lo que es 





necesario para la existencia Ge. silos y los an- 


yos. No basta con que un obrero sea cotizante 
de un sindicato, es indispensable que todo 
obrero sindicado sepa y comprenda que es ne- 
cesarlo ser un factor activo dentro de la or- 
ganización y nonegativo que representa un 
obstáculo inconsciente dentro de la evolución 
histórica de estos momentos que Se lucha por 
un mejor avenir, donde la vida será vivida en 
toda su integridad, debido al cambio del sis- 
tema social en que actualmente se vive. 

Constantemente vemos que muchos obreros 
adherentes a sus respectivos sindicatos, po- 
séen tan escasos conocimientos gremiales, que 
verdaderamente desilusiona a todos aquellos 
que esperan una acción eficaz de los síndica- 
tos, en la marcha triunfante de las ideas de 
libertad y fraternidad humana. 

No pretendo con esto decir que los sindica- 
tos obreros revolucionarios, no representen un 
valor positivo dentro de la transformación gl- 
gantesca que se está operando en el espíri- 
tu de los hombres y la influencia poderosa 
que ejerce sobre las instituciones burguesas y 
estatales, que les obligan a cooligarse y unir 
gus fuerzas para contrarrestar la acción absor- 
bente de los oprimidos, que conquistan sus an- 
helos y aspiraciones a girones, a fuerza de san- 
gre, hambre y encierros en les cárceles de los 
hombres más conscientes. Si, compañeros, es 
necesario que se reconozca que aún hay mu- 
chos obreros asociados que no se preocupan 
absolutamente nada de las cuestiones gremia- 
les e ideológicas, y esto es de lamentar por- 
que retarda la emancipación de la colectivi- 
dad productora. : 

"Todo trabajo de propaganda, lo que se re- 
quiere un pequeño esfuezo para llevarlos aj 
cabo, si todos se preocuparan un poco de ella, 
resulta un trabajo cargoso para aquel peque- 
fio núcleo que se sacrifican constantemente 
sus horas de reposo para realizar en bien de 
todo ei gremio, 

Urge que todos los oprimidos, presten su 
esfuerzo en bien de una causa noble, tal es 
la emancipación de los trabajadores, que an- 
helan vivir del producto fntegro de su tra- 
jo, sin tener que estar subyugado a la clase 
parasitaria que nos roba despiadadamente el 
alimento nuestro y el de nuestros hijos. ¡A 
trabajar por nuestra emancipación, hermanos! 


Liglo M. Rossi. 
ISS 


Baste amigo del libro 


Yo sé donde está el mal, como s6 los me. 
dios de combatirlo para perpetuar el bien. 

Yo sé como encarar la obra del engrandeci- 
miento común de los mortales, como gé el mo- 
do de destruir los factores que determinan su 
infelicidad. : 

xl perjuicio que el cerebro humano Se al- 
berga, debe ser destruído, — porque de él 
irradia todo mal — como si fuera un ridal de 
ponzoñosas víboras. 

Cada hombre por si mismo pued hacerlo. 
Cada hombre puede purificarse a si mismo, 
combatiendo su propio yo perjuicioso y ma- 
lo, para reemplazarlo por el yo superior y n;- 
ble. Para todo hombre es indispensable munir- 
se de voluntad y armas; para combatir con 
tra el mal intelectual y moral, el arma pode- 
rosa es el libro. 

El arma noble, el libro, que como foco de 
luz intensa descubre rumbos desconocidos, 
derrotando las tinieblas que enten=Jbrecen el 
cerebro del hombre en ignorancia. 

El arma poderosa, el libro, que como un ara- 
do abre profundos surcos en el yermo terre- 
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no intelectual, donde arrojando la simiente 
de las buenas ideas, se las ve reventar en flo- 
raciones magníficas de cosas buenas para el 
progreso. 

El arma útil, el libro, que como una bráúju- 


de la vida. , 

Es fuente de agua cristalina que apaga la 
sed de saber y refrijera la frente afibrada ¿oi 
que tiene que investigar el porqué de los mis- 
terios. Por medio del libro, el delesnable rep- 
til le sería fácil volverse águila y aprender a 
beber soles. El libro es el amigo franco que 
no sabe de dobleces, que no sabe de perfi- 
dias. 

Amigo bueno, que os distrae, instruye, con- 
fuela, aconseja y amonesta, siempre en ob. 
sequio a vuestro bien. 

Insuperable por sus infinitas cualidades 
buenas, cste amigo es un implazable conse- 
jero del hombre. 

Como conocedor de €l, yo os lo presento a 
aquellos que aún nc entablaron relación con 
él, en la seguridad de que saldrán altamente 
beneficiados. 7 

Yo os invito, hermanos en la orfandad del 
saber, a que aceptéls estrechar relaciones con 
el amigo que os presento: es síncero y noble; 
no sabe de perfidias y está pronto a satista- 
ceros. 

Si queréls que os hable, os habla; pero no 
de trivialidades y cosas fútiles, sino de cosas 
elevadas, de las cuales vosotros jatiis ofs- 
teis hablar: de la tierra, te dice de sus bos- 
ques y montañas, de sus ríos y marcos, de la 
belleza y magnificercia de sus paisajes; de 


ES 


LA DOMINACION DEL CAPITAL -— LA CLA- 
SE OBRERA Y LAS CAPAS POPULA- 
RES POBRES DEL CAMPO. 


En todos los paíces — excepto en Rusia 
desde la Revolución de Octubre, pero hasta 
esa fecha también en ese país —, el capi 
tal es el dueño del poder y de la domina- 
ción. Esto ocurre en todos los países — en 
la Prusia medio autocrática, en la Francia 
democrática, o en los llamados Estados Un!» 
dos democráticos — en todas partes, el ca- 
pita! tiene en las manos todo el poder. Un 
reducido número de personas, grandes ban- 

aerús, propietarios terratenientes y fabrican: 

tes, tienen en la esclavitud y la servidumbre 
a millones, a centenares de millones, de obre- 
ros y de campesinos pobres; les obligan a 
trabajar y a gastar todas sus fuerzas, y los 
echan a la calle cuando ya no son útiles, cuan- 
do, aniquilados por el exceso de trabajo, han 
perdido todas sus fuerzas y ya no están en 
condiciones de rendir provecho. 
* Este poder espantoso sobre millones de 
obreros laboriosos vresta la riqueza a los 
banqueros y a los fabricantes. ¿Porgué está 
condenado el pobre a morirse de hambre, cuan" 
do te arrojan a la calle? Porque no posee 
más que sus cuatro miembros, cuya fuerza 
pueda vender al capitalista cuando éste lo 
necesite. ¿Porqué el banquero y el industrial 
pueden dejar transcurrir los días en la oclo- 
sidad y acumular las rentas, viviendo con 
todo lujo y acreciendo $u fortuna día a día, 
hora a hora, y minuto a minuto? Porque no 
posee solamente su fuerza física, sino tam- 
bién Jos medios de producción, sin los cua- 
les no se puede trabajar; fábricas, máquinas, 
ferrocarriles, minas y la tierra, los buques de 
vela y de vapor, todos los instrumentos de 
producción. Esta riqueza, acumulada por la 
Humanidad no perterece a ninguna parte — 
con excepción de la Rusia actual — sino a 
los capitalistas y a los propietarios terrate- 
nientes, que se han transformado igualmen- 
te en capitalistas. Frente a tal situación, no 
es extraño que una reducida minoría que tie. 
ne en las manos todo lo necesario, los obje- 
tos más útiles, dominen sobre los demás que 
no poseen nada. El pobre viene del campo a 
la ciudad para buscar trabajo. ¿Adonde va? 
A casa del capitalista, a casa de aquel que 
posee una fábrica o un taller Pero el capi- 
talista tiene sobre él el derecho de vida y de 
muerte. Cuando los fieles servidores — los 
directores y los administradores — calculan 
Que se puede ganar más oro admitiendo nue- 
vos obreros, «el capitalista “da trabajo”. Y s1 
esto no es el caso, le dice: “¡Sigue tu cami. 
no!”, El capitalista es emperador y dios en 
su fábrica. Todos se subordinan a €l, y obede- 
cen sus ordenes. La fábrica se engrandece o 
disminuya a su voluntad. A su voz, los direc- 
tores de la fábrica admiten o rechazan obre- 
ros. El fija lo que los obreros deben producir 
y el salario que han de cobrar. Y todo ello 
Ocurre porque la fábrica es “su” fábrica, el 
taller “su” taller, porque le pertenece, porque 
es su “propiedad privada. El derecho de pro- 
piedad privada sobre los medios de produc- 
ción es precisamente la causa de que el ca- 
pital tenga en sus manos ese odioso poder 
sobre los trabajadores”. ¡ 

El mismo fenómeno se produce también en 
lo que concierne a la tierra. Veamos, por 
ejemplo, los muy libres y muy democráticos 
Estados Unidos de América, de cuya democra- 
cla se hacen lenguas los burgueses. Millones 
de obreros trabajan aquel suelo ajeno, aquel 

suelo de los grandes terratenientes, de los 
capitalistas. Todo se halla organizedo allá 
como en una inmensa fábrica; decenas y cen- 
tenas de arados, de máquinas de labrar y de 
segar, y de trilladoras eléctricas funcionan, 
conducidas por aszglariados que trabajan des- 
de el amanecer hasta la noche. Al igual que 
ocurre 'en la fáfrica, ellos no trabajan para 
sí miemos, sino para los propietarios, porque 
les impide proceder en su propio interés. La 
la tierra, las símientes y las máquinas — en 
una palabra, todo menos la mano de obra —, 
es propiedad privada del capitalista-propieta» 
rio. 

Es el dueño absoluto. El organiza el nego- 
cio en forma que al sudor y la sangre del 


; 
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| obrero se transformen constantemente en me- 
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la orienta al hombre en el piélago E 
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los hombres te dice lo que son y debieran se:z. ' 
Te refiere sucesos remotos, de los cuales de- 
duce enseñanzas que os admiran. 

De las plantas, de las aves, los peces, te 
da noticias que vosotros “nunca sospechástels. 

Del espacio te habla de grandiosidades que 
Jamás soñásteis; y si te conversa de música, 
de pintura o de flores, te hace gozar lo inefa- 
ble. 

En la selva intrincada y sombría de la vi- 
da el libro te servirá de foco luminoso y de 
guía. 

El mal, hermano, radica en la ignorancia. 
El bien radica en el saber, en la instrucción. 
Busca instrufrte para bien tuyo. 

Haste amigo del libro... 


+++ 
PEDRO MILESSi: 


Desde el día 11 de Febrero se encuentra de- 
teniduw este activo camarada nuestro. Al des- 
cende» del tranvía, frente al salón donde se 
efectuaba la asamblea del gremio el mismo 
día fué detenido por empleados de investiga- 
ciones, y pasado a la comisaría de San Fernan- 
do. Hasta el momento de entrar en máquina 
este periodico, no hemos podido tener datos 
del motivo porque se encuentra detendo e in- 
comunicado. 

A los efectos de la defensa de nuestro com- 
pañero hemos encomendado al Dr  Bor- 
da: Roca el cual se encuentra haciendo los 
trámites necesarios para conseguir la libertad 
2 nuestro apreciable camarada. 








El programa de los Bolsheviques 


ta áureo sonante. Se le obedece, a regaña- 
dientes a veces, pero al fin se continúa pro- 
duciendo riquezas para el propietario, porque 
él posee todo, mientras el obrero y el campe- 
sino pobre nada tiener, . 

Sin embargo, ocurre a veces que el prople- 
tarío terrateniente no tiene bajo su dapenden- 
cía directa a ningún obrero, sino que arrienda 
sus tierras. Entre nosotros, en HKusla, por 
ejemplo, los campesinos con sus reducidísimos 
lotes de terreno, donde apenas había espacio 
para que picotearan las gallinas, estaban oblt- 
gados a tomar en arrendmiento terreno a los 
propietarios terratenientes, ANMf trabajaban 
con sus bestias, sus arados y sus rastrillosjp 
pero se les explota sin piedad. A medida que | 
era mayor la miseria en «el campo, aumentaban 
los precios que por los arriendos relcamaban 
los terratenientes, reduciendo asf a los cam- 
pesinos pobres a una verdadera esclavitud.4 
¿Por qué podían hacer eso? Porque la tierra 
le; pertenecía a los terratenientes, porque la 
tierra €ra propiedad privada de la clase de 
los propietarios terratenientes, 

La sociedad capitalista se divide en dos 
bandos: el de los que trabajan mucho y co- 
men poco mal, y el de los que trabajan poco 
o nada, pero que comen tanto más y mejor. 
Est: no encaja del todo con aquel principio 
de las “Sagradas Escrituras” que dice que 
“el que trabaja debe comer”, pero esta situs- 
ción no impide que los sacerdotes de todas las 
confesiones religiosas apoyen el régimen ca- 
pltalista, porque en todas partes — menos 
en la República de los Soviets — participan 
de los privilegios de los capitalistas. 

Acuí se presenta la segunda cuestión: ¿C6- 
mo un tan pequeño número de parásitos pue- 
de conservar el derecho de propiedad priva- 
da sobre los medios de producción más in- 
dispensables? ¿Cóm ose ha mantenido hasta 
ahora esta propiedad privada de los parási- 
tos? ¿Dónde radican las causas de tanta ano- 
malía? 

La priacipal causa radica en la organiza- 
ción maravillosa de los enemigos del pueblo 
obrero. En los momentos presentes no hay! 
ningún país capitalista donde los burgueses 
actúen individualmente. Por el contrario, ca- 
da uno de ellos es un miembro obediente de 
las Asociaciones de capitalistas. 

Estas organizaciones lo tienen todo entre 
sus manos. Tienen decenas de millares de 
fieles agentes que les son afectos, no por; 
miedo, sino conscientemente. Toda la viáa eco- 
nómica y social de los países capitalistas es- 
tá completamente a merced de las organiza- 
clones especiales de los capitalistas: Sindi- 
catos, trusts, consorcios bancarios, etc. Es- 
tas Asociaciones dominan todo y disponen de 
todo. 

Pero la asociación más importante de pa- 
tronos es el Estado burgués. Esta organiza- 
ción de capitalistas retiene en sus manos to- 
dos los hilos de la gohernación y del poder, 
Aquí todo está estudiado y preparado para 
ahogar en su origen toda tentativa de la cla- 
se obrera, para levantarse contra la domina- 
ción del capital. Al servicio del Estado está 
la fuerza material en su forma grosera: en- 
pías, policías, tribunales, verdugos, soldados 
mercenarios y sín alma, y tambié nla fuerza 
espiritual que de un modo insensible corrom- 
pe moralmente a los obreros y a Jas gentes po- 
bres y los educa enfalsas concepciones. Pa- 
ra este fin, el Estado burgués tiene escuelas e 
iglestas, a las que debemos añadir aún los pe- 
riodicos burgueses. Es sabido que los criado- 
rés de puercos los ceban hasta que el exce- 
so “e grasa les impida moverse, pero estos 
puercos son los mejores para la matanza. Es- 
tos cerdos se les somete día tras díaa un ré- 
gimen de nutrición especial que los hace en- 
gordar en forma exagerada. Algo semejante 
hace la burguesía con la clase obrera. Es ver- 
dad que le da muy poco alimento, y que con' 
lo que comen los obreros no pueden criar gra- 
sas, pero a falta de alimento materlal, sirve 
a los obreros día tras día una nutrición espirl- 
tual especial que les “engrasa” el cerebro y 
burguesía quiere transformar la clase obrera 
en una piara de cerdos, obediente, buena para 
el matadero, que no piense nunca y que se 
someta constantemente. Por esto la burgue- 
sía inocula a los niños, por medio de la Es- 
cuela y de la Iglesia, el pensamiento de que 
deben obodecer a la autoridad, porque h asido 
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las 8 horas, en 


guiente 
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. Informe de 


la asamblea, os 


son dignos de ser proscritos de la iglesia en 


vez de recibir sus plegarias, porque se niegan | 


a pagar de la caja del Estado a los impostores 
que llevan hábitos monacales) También por 
esto la burguesía trata de difundir la Prensa 
enmbustera. 

La buena organización de la clase burgue- 
sa le permite conservar la propiedad privada. 
Hy relativamente pocos millonarios, pero jun- 
to a ellos hay uan cantidad respetable de ser- 
vidores fieles que les son enteramente adic- 
tos y a los que se retribuye con largueza, co- 
mo por ejemplo, ministros, directores de fá- 


bricas, directores de Bancos, etc. Al lado de ; pueblos coloniales, 
estos últimos existe un número aún más cre- | 


cido de ayudantes, que cobran menos, pero 
que dependen eiteramente de elios, y cuyo €s- 
píritu está educado para estas funciones! ellos 
mismos buscan estos puestos y tratan de su- 
bir en grado, si es posible. Detrás de ellos 
hay otros funcionarios y agentes delcapital, 
todavía más modestos , etc. Todos se siguen 
gn rango, y están ligados por la organización 
unificada del Estado burgués y de las demás 
asociaciones de capitalistas. Estas organizacio- 
nes envuelven los diversos países semejantes 
a una red, dentro de la cual la clase obrera 
se debate en vano... A 


Todo Estado capitalista se transforma, en . 
realidad, en una enorme federación de capi- ; 


talistas, Los obreros trabajan y los capitalfs- 
tas gozan; los obreros ejecutan y los capita- 
listas mandan; los obreros son engañados y 
los capitalistas engañan. Esto es lo que se 
llama “orden capitalista”, y al cual quisieran 
someternos los señores caritalistas y sus ser- 
vidores, los sacerdotes, los intelectuales, los 
mencheviques, los socialistas-revolucionarios, 


y tantos otros energúmenos bien conocidos . 


por los obreros y los campesinos. 


LA GUERRA DE BANDICDOS, LA OPRESION 
DE LA CLASE OBRERA Y LOS PRIN- 
CIPIOS DE LA CAIDA DEL CAPITAL. 


En estos últimos tiempos el pequeño capi- 


tal ha desaparecido casi enteramente en todos ¡ 


fos países capitalistas, ha sido devorado por 
log grandes tiburones. Antes, los capitalistas 
aislados se hacían la guerra para tener com- 
pradores. Ahora ya no qiiedan muchos capl- 
talistas (ya que todos los pequeños han sido 
arruluados); los que quedan se han unido y 
dispone a su voluntad de cada pafs, como el 
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A 


Camaradas, salud F 


La C.A. del gremio invita a sus 
asociados a concurrir a la Asamblea 
General del gremio que se reali- 
zará el Domingo 13 de Marzo, a 


culo Mandolinístico Italiano, Co- 
rrientes 23H, para tratar la si- 


. Nombramiento parcial de la C.A. 
Asunto Federación en Madera. 
. Nombramiento de redactores pa- 
ra el periódico. 

. Asuntos varios. 


Esperando concurrais todos a 


















el Salón del Cír- 


DEL DIA: 


Secretaria. 


saluda 
La Comi d 


NOTA - Para tener acceso a la Asamblea, los camaradas 


á deben venir munidos del carnet Sindical. ] 


instituída por Dios. (Sólo los bolsheviquesj : 


No es nada extraño que estas Asociaciones 
¡ estas Asociaciones estadistas de las diferen. 
tes burguesfas, luchan actualmente entre sí, , 
como los capitalistas aislados luchaban entre 
Sí. El Imperio burgués inglés lucha contra el 
Imperio bulgués alemán; como antes en Ingla- 
terra o en Alemania, u nfabricante luchaba 
contra otro fabricante. Sólo que ahora el jue- 
go es mil veces más elevado y la lucha para 
el aumento del provecho se hace con la vida 
y con la sangre de los hombres. 


En esta lucha que abarca el mundo entero, 
se aniquilan, ante todo, los Estados pequeños 
y débiles. En primer término sucumben los 
tribus débiles, a veces sal- 
¡ vajes, vencidos por los grandes Estados la- 

drones. Luego, estalla una gran lucha entre 
estos últimos para el reparto de los territo- 
rios “libres”, es decir, de los países que aún 
no han sido robado por los Estados “civiliza. 
: dos”. Finalmente, empieza la lucha por el nue- 
vo reparto de los que habían sido robados ya. 
; Es claro que esta lucha por el nuevo repar- 
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¡ to del mundo debe resultar más sangrienta y 
| más €xasperada que las luchas anteriores. 

i Son enormes colosos, son los más grandes 
¡ Imperios del mundo,, armados por máquinas 
; mortíferas muy perferccionadas los que con- 
' ducen a esta lucha. 


: La guerra mundial que estalló en el verano 
' de 1914, y que ha durado hasta este días, es 
| la primera guerra por un nuevo reparto dect- 
 sivo del mundo entre los monstruos del sa- 
; queo “civilizado”. Ha arrastrado en pos de sí 

los cuatro principales rivales gigantescos: a 

Inglaterra, a Alemania, a los Estados Unidos 
: y al Japón. Se hace la lucha para saber cuál 
. de estas Asociaciones de bandidos consegui- 
: rá aplastar el mundo bajo sus botas herradas. 
: Esta guerra empeora por todas partes, de 
¡un modo increíble, la situación diffcil de la 
: clase obrera. Se le impcnen cargos imposible 
de llevar. Millones de los mejores obreros son 
¡; asesinados en los campos de batalla, y el ham- 

ibre es el lote de los demás. Las penas más 
! geyerag amenazan a los que se atreven a pro- 
! testar. Todas las cárceles están repletas, y los 
* gobernantes tienen listas las ametralladoras 
; contra la clase obrera. Los derechos de los 
j obreros han desaparecido hasta en los países 
¡ más “libres”. Ya no está permitido hacer huel- 
ga. Se castigan las huelgas como una traición 
¡a la patria. La prensa obrera está ahogada, 
y Los mejores obreros, los luchadores devotos a 
la Revolución, están obligados a ocultarse y a 
fundar organizaciones secretas, como lo híct» 


propietario disponía antes de su dominio. Al. ¡ M05 nosotros bajo la dominación zarista, para 


gunos banqueros americanos dominan a toda 
América, como antes dominaba un simple ca- 
pitalista su fábrica. Algunos especuladores 
franceses han subyugado a todo el pueblo fran- 
cés; cinco grandes Bancos determinan la suer- 
te de todo el pueblo alemán. Lo mismo su- 
cede en los demás Estados Capitalistas. Se 
puede, pués, afirmar, que actualmente los Es- 
tados capitalistas, las llamadas “patrias” se 
han transformado en enormes fáhrics que do- 
minan una asociación de capitalistas, como 
antes reinaba on su propia fábrica cada ca- 
pitalista. ; 


preservarnos contra la bandada de espías y de 
policfas, No es, pues, extraño, que los obreros 
no se contenten solamente con gemir bajo se- 
mejantes resultados de la guerra, sino que ya 
empiezan también a levantarse contra sus 
opresores. 


Pero los mismos imperios burgueses que 
han provocado esta gran matanza emplezan 
a pudrirse en las raíces y a descomponerse. 
Han cafdo en el pantano sangriento, que su 
caza al provecho ha creado, y no hay para 
ellos salida alguna. No es posible retroceder 
y vOlver a casa con las manos vacías después 
























de haber gastado tanto dinero y material. 
Avanzar sobre un uuevo peligro horroroso es 
casi igualmente imposible. La política de gue- 
rra conduce a un callejón sin salida: la gus 
rra ha durado tantos años por esto, sin ningúu 
resultado positivo. Por estos motivos, el orden 
capitalista del Estado empieza u caer en Do- 
dredumbre, y tarde o temprano estará obligado 
a ceder su puesto a otro orden, donde la locu- 
ra de una guerra mundial por el provecho no 
podrá encontrar sitio. 


Cuanto más dure la guerra, tanto más se de- 
biltan los países belgerantes, La flor del pue-, 
blo trabajador está aniquilada, o vive en las | 
trincheras: devorada por piojoe y ocupándose ¡ 
trabajos de destrucción. Todo está aniquilado 
por la guerra, hasta los picaporte sde latón, 
que están confiscados como material de gue- 
rra. Los artículos más necesarios faltan por- 
que la guerra ha devorado todo, como una nu- 
be insaciable de langosta. Nadie fabrica ya ar- 
tículos útiles sino que se consumen los que 
han sido fabricados antes de la guerra. Desde | 
hace cuatro años, las fábricas que producían 
los artículos útiles, no construyen sino rot] 
das y “shrapels”. Sin hombres que trabajen | 
y sin producir lo que es indispensable, todos | 
tos países han llegado a una decadencia tan 
espantosa que los hombres empiezan a amliar 
como lobos, de frío, de hambre, de miseria y 
de opresión. En las aldeas alemanas, donde , 
antes había luz eléctrica, se quema hoy peda- | 
203 de abeto, porque ya no hay canbón. Lavida | 
expira en las masas a medida que aumenta la | 
miseria general del pueblo. En las ciudades ¡ 
bien organizadas, como Berlín y Viena, no se | 
puede salir por la noche por miedo a unatra- | 
co Los periodicos burgueses de Alemania 50 | 
lamentan sobre le número insuficiente ci 

| 
1] 





licías. No quieren ver que el aumento de los 
crímenes demuestra el aumento de la miseria, 
de la desesperación y de la cólera. Los lista- 
dos vuelven al frente y encuentran en sus Ca- 
sas una miseria espantosa. El número de los | 
vagabunúos y de los hambrientos aumenta, | 
a pesar de la organización extraordinaria, por- 
que realmente no hay nada que comer y la 
guerra dura y dura reclama cada día nuevas ¡ 
víctimas. 


Cuando más penosa se hace la situación de | 
los países en guerra, tanto mejor se manifles- | 
tan los choques, las querellas y las ms 
nes entre las diferentes capas de la burguesía, 
que antes marchaban mano a mano hacía la 
rapiña común. En Austria-Hngría, los pl 
los ukranianos, los alemanes, los polacos y los 
demás riñen entre sí. En Alemania, por la con- | 
quísta de nuevas provincias, la burguesía esto- 
niana, letona, ukraniana y polaca, que solici- 
tó la intervención del ejército alemán, está 
ahora obligada a reñir violentamente con sus | 
“libertadores”. En Inglaterra, la burguesía ín- ¡ 
glesa sostiene una lucha a muerte contra la 
burguesía irlandesa, a la que ha oprimido. 

En medio de este caos, ante la bancarro!a | 
general, la clase obrera levanta cada vez más | 
claramenee su voz, la clase Obrera que, por 
todo el desenvolvimiento de la Historia, está 
puesta delante de este deber: “Suprimir la 
guerra y despedazar el yugo del capitalismo”. | 

Así se aproxima el tiempo de la descompo- 
sición del capitalisma, la época de la Revolu- 
ción comunista de la clase obrera. 


La Revolución rusa de Octubre ha abierto la 

primero ¿recha. El capitalismo se ha descom- ' 
puestr* E *-idamente en Rusia que en los | 
dar e la carga de la guerra 
gravemente sobre el jo-| 
A que es nuestro país. | 
No ha Rusia una formidable organiza- ' 
ción de la clase burguesa como en Inglaterra, 
en Alemania y €n los Estados Unidos y, por | 
consiguiente, no podía llenar las obligaciones ' 
que le había impuesto la guerra, ni resistir 
al formidable asalto de la clase obrera rusa, 
y de los campesinos más pobres, que en los 
días decisivos de Oceubre (1) han derribado a 
la burguesía, y han entregado al poder en ma- 
nos del partido de la clase obrera, de los co- ' 
munistas o bolcheviques. 

La misma suerte espera, tarde o temprano, 
a la burguesía de la Europa eccidental. La 
clase obrera de la Europa occidental, entra | 
cada vez más numerosas a las filas de los co- | 
munistas. Por todas partes surgen organiza- 
clónes bolchevistas. En Austria y en América, 
en Alemania y en Noruega, en Francia y en : 
Italia, el programa del partido comunista lle-: 





ga a ser el programa de la Revolución proleta- : 
ría mundial. 


¿REPARTO GENERAL O PRODUCCION CO- 
MUNISTA COOPERATIVA? 


Sabemos ya que a raíz de log males de la 
guerra de la rapiña de la opresión de la cla- | 
se obrera y de toda la barbarie del capitalis- | 
mo, radica en el hecho de que algunas bandas 
capitalistas organizadas por el Estado, siendo | 
dueños de todas las riquezas de la tierra, opri- | 
men al mundo. El derecho de propiedad de la | 
clase capitalista sobre los medios de po 
ción, es la causa principal que explica la bar- 
barie del orden etatista contemporáneo, Arran- | 
car esta potencia a los ricos, quitándoles por | 
la fuerza sus riquezas, es el primer deber de 
la clase obrera y del partido obrero, del par- 
tido de los comunistas. 


Algunos piensan que lo que se quita a los 
ricos debe ser repartido entre todos a la ma- 
nera cristiana, equitativamente y en partes 
iguales, y que con esto todo queda arreglado 
del modo más perfecto. Cada uno tendría tan- 
to como su vecino, todos serían iguales, y li- 
bertados así de la desigualdad, de la opresión 
y de la explotación. Cada uno trabajaría para 
sí mismo, disponiendo de todo; el poder del 
hombre sobre el hombre desaparecería, gracias 
a este reparto igual, a este nuevo reparto ge- 
neral y a esta transmisión de riquezas a los 
pobres. 


El partido comunista no es de la misma opl- 
nión. Piensa, por el contrario, que un reparto 
así, no puede conducir a ningún buen resui- 
tado, y que no puede salir de €l sino la confu- 
sión y la vuelta al antiguo orden le cosas. 

En efecto, hay antes que todo una larga £e- 
rie de cosas que no se puede repartir. ¿Cómo 
podríase repartir, por ejemplo, los ferrocarri- 
les? Si uno empleza a apropiarse los travesa- 
ños, otros los rieles, un tercero los tornillos, 
si un cuarto destruye los vagones para calen- 
tar con la madera su estufa, si un quinto rom- 
pe los espejos, para afeltarse delante de los 
trozcs, etc., cada ono ve que un reparto reali- 
zado en estas condiciones no sería igual, y 
no concliuiría sino a un saquéo estúpido de los 
objetos útiles que se hubieran podido utilizar 
aún. 


Del mismo modo es imposible repartir una 
máquina. Porque si uno toma el radoje, otro 


(1) Según el calendario ruso. 





' cha por los compradores. En esa lucha, 








la palanca, y los demás las otras partes, la má- 
quina cesa de ser una máquina, ya que toao 
está destruído. Sucede lo mismo con casi to- 
dos los utensillos complicados, que son los 
más necesarios para el trabajo. Basta pensar 
en los aparatos telegráficos y telefónicos y 
en las fábricas de productos químicos. Es cla- 
ro que sólo un hombre que no comprenda na- 


sea ent: o de la claseob rera, .! 
de, 0, que 'sóa enemigo do. la _ e ¡su fruto, esto es precisamente nuestro obje- | 


de aconsejar un reparto semejante. 


mente perjudicial. Supongamos que se cousi- 
zue — por cualquier milagro — repartir más 
o menos equitativamente todo lo que haya si- 
do aultado a los ricos; pero aún así, no saldría 





de ello nada razonable. En efcto, ¿qué signi- : 


fica el reparto? Pues significa que en vez de 
chísimos pequeños capitalistas, de manera que 
no significa la abolición de la propiedad pri- 
vada, sino su fraccionamiento. En vez de la 
eran propiedad aparece la pequeña. Nosotros 
hemos pasado ya por una época así, y sabe- 
mos muy bien que el capitalismo y sus gran- 
des capitalistas se han enriquecido por la lu- 
ch de los pequeños capitalistas. Si creásemos 
pequeños capitalistas con el reparto de las ri- 
quezas, ocurriría lo siguiente: Una parte de 
ellos (y una parte importante) vendería ya al 
día siguiente en el Rastro lo que hubiesen ob- 
tenido, y de esta manera, su propiedad llega- 
ría a las manos de los propietarios que pose- 
yean más Entre los demás, estallaría ua ha 
( os 
que tendrían más, vencerían a los que tuvie- 
sen menos. Estos últimos quedarían arruina- 
dos y se transformarían en proletarios, mien- 
tras que sus rivales más felices aumentarían 
sus fortunas, comprarían obreros y se transfor- 
marían así en verdaderos capitalistas. Así, 
después de cierto tiempo, volveríamos al mis- 
mo estado social de que habfamos salido. Nos 
encontraríamos otra vez ante el viejo dornajo 
del bandidaje capitalista. 

El reparto de las riquezas en pequeña pro- 
piedad privada, no es el ideal de los obreros. 
Esto es el sueño del pequeño tendero, oprl- 


| mido por el gran negociante, que desearía ser 
' también gran negociante. Subir en grado y oh- 
| tener lo más posble para sí mismo, esto es el 


pensamiento del tendero. Pensar en los demás, 
ver claro, en cuanto sienta en su bolsillo algu- 
nos céntimos de superfluo. No se asusta ante 
la idea de que podamos volver al capitalismo, 
va que tiene la esperanza de hacerse él mismo 
capitalista. 


La clase obrera debe seguir un camino com- 
pretamente diferente, y, en efecto, está ya 
haciéndolo. En la transformación social, la cla" 
«e obrera tiene interés en que una vuelta al 
capitalismo sea imposible. Por el reparto, se 
echa al capitalismo por puerta monumental, 
pero despuées de un tiempo breve vuelve por 


un número reducido de capitalistas habría mu- 


sE it 


las puertas secretas. “La única salida es +l | 
orden cooperativo basado en el trabajo, es de. . 


cir, el orden comunista”. 


En la socieded comunista, todas las rique- 
zas pertenecen a la soctedad entera y no a per- 
sonas ni a clases particulares. La colectividad 


es entonces una inmensa cooperativa de pru- 
ducción. En la sociedad comunista no hay pa- 
eronos; todos son compañeros. No hay clases: 
ni capitalistan que admiten a los obreros, ni 
obreros que se venden a los capitalistas. 

Se trabaja, quedando ligados todos, en c20- 
munidad, según un plan de trabajo preparado 
y combinado. El despacho central de estadísti- 
ca calcula cuántos zapatos, pantalones salchí- 
cvhas, trigo, ropa interior, etc,, se debe produ- 


¡ cir cada año; calculacuánto s compañeros te- 


ben trabajar para esto en los campos, en las 
iábricas de salchichas, en los grandes talleres, 
etc., y las fuerzas obreras quedan repartidas 
del modo correspondiente. Toda la producción 
será conducida según un plan rigurosamente 
calculado y reflexionado, sobre la base de una 
cuenta exacta de las máquinas, de los utensi- 


| 1los, de todas las materias primeras y de todas 
' las fuerzas obreras de la sociedad. Las necesl- 


dades anuales de la sociedad serán asf cuida- 
d«osamente calculada3. Los productos maufac- 


' turados serán almacenados en los depósitos 


públicos, y de allí se le repartirá entra los com- 
pañeros de trabajo. Sólo se trabajará en las 
grandes fábricas, con las mejores máquinas 
porque ellas ahorran mucha fatiga. 


La administración de la producción será la 


: más económica; se evitará todo gasto super- 


fluo, a lo que contribuirá el plan general y uni- 
ticado de la producción. 


Ya no podrá ocurrir que se produzca una 
cosa de tal manera en un sitio, y de otra ma- 
nera en otro sitio, o que se ignore en un lu- 
gar lo que se hace en otro lugar. Por el con- 
trario, casi el mundo «entero quedará organiza- 
do bajo el control. El algodón se cultivará só- 
lo allá, donde el suelo es más propio para ello; 
la producción del carbón quedará concentrada 
en as minas más ricas; las fábricas metalúr- 
gicas serán construídas en la vecindad de las 
minas de carbón y de los minerales. Enton- 
ces no se construirán enormes casas de alqui- 
ler en un suelo que es útil a la cultura del 
trigo, al contrario. estará enteramente sembra- 
do. En una palabra, todo «estará repartido para 
que cada Empresa encuentre el mejor sitio, 
donde el trabajo dé e mejor resultado. donde 
todo prospere más fácilmente y donde el tra- 
bajo de los homibres resulte o más productivo. 
Y no se puede acanzar lodo esto sino por un 
par único, una completa unión de la sociedad 
entera en la inmensa comunidad de trabajo, 
en la cooperativa gigantesca. 


En la sociedad comunista, los hombres no se 
sientan «en la nuca de sus semejantes. No hay 
ningún rico, ni ningún advenedizo, ningún su- 
perior, ni ningún subordinado, y la sociedad no 
está dividida en clases, de que una domine a 
otra. Y si no hay clases, tampoco hay varlas 
especies de hombres (los pobres y los ricos), 
dwe crújan los dientes los unos contra los 
otros, los opresores contra los oprimidos, y 
los oprimidos contra sus opresores. No hay 
ninguna organización semejante a un Estado, 
porque tampoco hay ninguna clase dominan- 
te que necesite una organización especial para 
oprimir a su adversario de clase. No hay nin- 
guna administración de los hombres, ni ningún 
poder de un hombre sobre otro hombre; no 
hay más que una administración de las cosas, 
de las máquinas, y un poder de la sociedod hu- 
mana sobre la naturaleza El género humano 
ya no está dividido en campos enemigos, sino 
al contrario, está unido por el trabajo común 
y la lucha común contra las fuerzas natura- 
leg exteriores, 


Los mojones de la frontera quedarán derrl- 
bados, y las patrias particulares, destruídas. 
Toda la Humanidad, sin diferencia de nacio- 
nes, estará unida «en todas partes y organiza- 
da en un todo único. Todos los pueblos forma- 
rán una familia de trabajo, grande y unida. 


. Nicolás Bujarín. 
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to, que en el gremio se empaque y se diga, | 
Un reparto así, no sólo sería fundamental- | 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





Es necesario la abolición 
de las herramientas 


o 
Ez necesario que sobre este tema, perseve- | 

renos en todos los momentos, porque estamoa 

seguros que toda perseverancia, al fin tiene | 


queremos las herramientas y sí no hacemos | 
hueigu si así nomás enpacamos, a mordiscó- 
nes conseguir las herramientas, a las buenas | 
los patrones no las dan. - 

Nc es de hoy que pechamos hacia adelante 

pero qué diablo, parece fatalidad, estos hom- 
bres aún no han entendido, prefieren un par 
de pesos má por día, que a fin de cuenta es 
siempre andar de culo porque se lo larga con 
una mano y medio se lo quitan, pero, así son 
los carpinteros, y es por esto que los patro- ' 
nez dicen que son buena gente. 

Caray, a mí me da rabia, cuando el patrón : 
lice que soy bueno, porque sé que me lo di- : 
ce porque soy manso, y por eso siempre es- 
capo a que el patrón me lo diga, y me gusta 
ría que a ningún carpintero el patrón le di- | 
ría: es usted bueno; porque es lo mismo que ' 
dicerle: es un carnero. 

Ertonces vamos hacernos malos y le deci- 
mos al patrón: usted nos da las herramientas, 
poroue, caray, creo que para explotarme le 
alcanza mis brazos hasta que me canso, por 
“ue cuando me canso, le rompo las narices y 
e digo: si quiere comer compadre, súdela al 
tado del banco. Claro, a quien se le ocurre, 
má; que a nosotros mismos llevar nuestros 
brazos y un cajón de herramientas, que nos 
cuesta las mil y una noches de pesos, y sólo 
dira qué, para que el patrón se coma el lomi- 
o y para nosotros los huesos, y cuando vle- 
tos, nos jubilan por la puerta de los carros. 
Si ucaso no es cierto que nos privamos de 
comer muchas veces el pucherete, para com- 
prar uba piecita linda de herramienta, y que 
sea buena y haga mucho trabajo, que así el | 
patrón nos da dos chirolas más de jornal mí- 
nino, y nosotros lo más contentos, con la dis- 
tinción que se nos ha hecho, decimos muy sa- 
tisfechos, el patrón es un buen hombre. 

Pero todo eso no nos va a engañar y empe- 
zamos por empacarnos, nos dirán, qué malos 
son:0s, qué nos importa, al contrario, es cuan- 
do empezamos a alegrarnos, porque eripeza- ' 
mos a ser hombres y comprendemos que se 
nos explota, y queremos acabar con eso, 80-. 


mos malos, tanto mejor, quermos las nerra- ' 
mientas, para que te quedes con nuesto tra- 
hajo, señor, basta con nuestros brazos hasta ; 
que nos cansemos, porque cuando nos canse- 


mos, te invitamos a compartir el trabajo con 
AOSOÉÍTOS. 


Ricardo. 
++ 


DIVULGACIONES CIENTIFICAS 


El reposo 


El reposo constituye hoy para un gran nú- 
mero de personas, una obligación legal. Ha 
sido sierspre una necesidad fisiológica. Falta 
sólo que todos aprandan a reposar; y esto es 
de la incumbencia del médico. 

Es una ley a la cual está sometido todo or- 
ganismo, que debe intercalarse entre periodos 
de actividad. El corazón — que es un múscu- 
lo — realiza perfectísimamente esta condición, 
Se contrae y se dilata en tiempos sensibla- 
mente iguales, muy aproximdaamente en cada 
segundo. Y este trabajo se repite sin “tregua” 
— pu£s un paso en falso, el menor retraso de 
medio segudo, causan una impresión de angus- 
tia, y un reposo de dos segundos es ya una 
inminencia de muerte — hasta cien mii veces 
por día, y esto durante sesenta u ochenta 
años. 

El corazón no conoce los largos descansos 
nocturnos — puesto que en el sopor general 
del sueño continúa latiendo, moderando ape- 
nas su lentitud. Se las compone para descan- 
sar, después de cada contracción, de manera 
que, transcurrida la pausa, — una fracción de 
segundo — haya parado completamente su fa- 
tiga y se encuentra dispuesto como si nunca 
hubiera palpitado. 

Meditemos sobre este ejemplo, que será un 
guía precioso. Laexperiencia me ha hecho ver 
que toda la actividad debe aproximarse io más 
posibe a las condiciones en que trabaja el 
corazón. Así, el ideal de la marcha sería un 
paso bastante lento para que una pierna se re- 
ponga de su fatiga, después de un paso, mien- 
tras que la otra pierna se mueve. Digo el ideal, 
porque, en este caso, los miembros inferiores 
tienen que soportar el peso del cuerpo que 
está derecho, y que es preciso tener en cuenta 
la preparación intermitente, pues no andamos 
sino algunas horas al día. Resulta de ello — 
y generalmente cierto para todos nuestros mo- 
dos de actividad, la palabra, la escritura, el 
trabajo físico o intelectual — que nos esforza- 
mos cuando obramogs. 

Tenemos, pues, necesidad de un reposo co- 
rrespondiente a cada ejercicio, Cuanto más co- 
rresponda ese reposo al periodo activo, más 
eficaz será. En este respecto, una tregua en 
mitad de la tarea, si es de duración suficiente, 
será lo mejor. Las estadísticas enseñan que 
los accidentes de trabajo son menos numero- 
sos en las horas que siguen a los descansos 
intermedios. 

El cansancio se acentúa de tal suerte, que . 
un largo reposo no consigue disipar compltta- 
mente su agotamiento que breves descansos de 
una duración total habrían prevenido. 

Se debe procurar intercalar, tanto como sea | 
posible, algunos altos en el trabajo. En cler- 
tas tareas son impuestos por la naturaleza. 
Así los estenógrafos del Parlamento se reem- 
plaz2av en muy cortos intérvalos al pie de la 
tribuna, en donde no podrían "seguir por mu- 
cho tiempo con fruto igual a los oradores, 
Cuando se es dueño de una actividad, Tebe 
interrumpfrsela con frecuencia. Y si se escri- 
be, e: conveniente deponer la pluma de tan- 
to en tanto, andar detener el pensamiento. 

Lo que constituye la nueva forma de fatl- 
ga excesiva en los grandes almacenes, es que 
durante horas el vendedor está en ellos aten- 
to a los clientes que se suceden sin cesar, 
mientras que el tendero pequeño tenía en otro 
tiemp osobrado margen para charlar entre 
comprador y comprador. Diez horas de traba- 
jo son para el primero un trabajo extenuador; 
para el otro, quince horas de presencia no 
constiuían de ordinario más que un agradable 
pasatiempo. 

Guy Maupassant, en “Bel Amt” pinta las an- 
tesalas de un gran diarlo llenas de visitantes 
impacientes por la espera bajo la mirada de 
los ordenanzas, que pretextaban importantes 
conferencias con el director, cuando en reali. 
dad, detrás de la puerta, se jugaban largas 
partidas de boliche. Por cómica que parezca, 
no debería ser desprectada por los sabios esa 
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costumbre. Y el cerebro de aquel que está so- como un huerto cerrado, la que no deja ger- 
metido al suplicio — digno de los chinos — minar las simientes de sus entrañas, la que 
de las largas audiencias, se encontraría muy | se deleita en la contemplación de sus pechos 


bien en un régimen de audiencias en la que 
algunos intermedios de este orden dejarán es- 
pacio a oasis de reposo. 

Esforcémonos en liquidar la fatiga del día 
durante la noche siguiente. Si al despertar el 
cuerpo no está nuevamente dispuesto. la in- 
ieligencia ávida de ejercicio — pues hay un 
apetito de aceividad como un apetito de ali. 


y vacaciones prolongadas. Nada podrá reparar 


; el desgaste de la fatiga cotidianu que no es 


cotidianamente reparada. 
Comprendo el descanso semanal y las va- 
caciones como simples distracciones, en las 


: que, libres de las preocupaciones ordinarlas, 


cada cual puede meditar sobre sus negocios 
y también proporcionarse ciertos placeres, 'm- 
posibles en otras circunstancias. Estos ocios 


: tienen un valor moral, y en tal sentido, los 
; juzgo necesarios. Pero sería un error contar 
; econ ellos para compensar las pérdidas diarlas, 
¿cuyo balance debe ser formulado cada maña- 
, ha en el momento de levantarse. 


El reposo más reparador es aquel durante 
el cual hay mayor número de funciones figiol6- 
gicas en actividad. Mal descanso el tomado en 
el centro de París: los ruidos de la calle mo- 
lestan al oído casi sin cesar. Apenas si con 
el pavimento de madera y las ruedas forradas 
de caucho, se comienzan a satisfacer nuestra 
natural nectsidad de silencio. 

El buen sitio obrará por la suavidad de su 
luz ytambién por su aire puro, no csientando 
ni cargando las molécuas de polvo. Es decir, 
que el almacén, el taller, como tampoco la ta- 
berna, son lugares a propósito para el descan- 
so. Los hospitales ingleses poseen agradables 
Salas de reunión, a las que van enfermeras a 


los grandes industriales 
personal lugares de recreo que, impidiendo la 


dores, realizarán las mismas economías de 
fuerza que en las instalaciones motrices rea- 
lizavw los dispositivos para disminuirlos esca- 
pes de fluído eléctrico, 

Mientras tanto prepararse para el reposo; 
y en eso la inteligencia es el verdadero maes- 


¡tro. No descansa quien quiere. Con frecuen- 
¡ cla vec a neurasténicos que vienen a mí implo- 


tando recetas misteriosas y soberanas que lea 


, procuren la calma, Duermen mal, siempre ob- 
, Sesianados por sus ocupaciones, que les per- 


siguen como euménides implacable. Hay que 
rehacerles pacientemente todo un círculo de 
hábitos higiénicos nuevos y cuyo principio di- 
rector es éste: “no aportar a su actividad nin- 
guna parte de emoción, ningún esfuerzo de sen- 
timiento”. No hay que mezclar con ella ni in- 
quietud, ni deseo, ni temor. Se posee la bue- 
na técnica, cuando algunos momentos después 
de haber suspendido un trabajo muy absorben- 
Pe; se puede a voluntad no pensar ya más en 
él 

El cambio de vida demasiado brusco no da 
slempre buenos resultados. El campo aeptime 
a veces a los parisienses que tiene necesidad 
de él — por una pasión acaso morboga — por 
un mínimun de exitaciones para mantenerse 
en un estado normal Es el mismo cao de log 
retirados que languldecen y mueren tan fá- 
cilmente en los primeros tiempos de su for- 
zada oclosidad. 

En definitiva, el descanso eficaz no está en 
raros y largos periodos de inacción comple- 
t a,incapaces de borrar el desgaste de un tra- 
bajo cotidiano excesivo. Eatriba más bien en 
la distribución del esfuerzo, que debe reparar: 
se a medida de su producción; tanto, que pue: 
de decirse del reposo que está en un trabajo 
moderado. 


D,T. 
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Huelga de vientres 


¿Fué San Agustín el que afirmó que hay 
que defender la verdad hasta el escándalo? 

Pues escandalicemos. Sézmos escandalosos 
Séamos piedra de escándalo. Amotinemos en 
torno nuestro las almas. Encrespemos las con- 
ciencias, como olas en torno de nuestra plu- 
ma chorreante de sangre de degollaciones y de 
desfloraciones. 

De nuevo me dirijo a los pobres y les digo: 
; Nu 0s caséis. No procre!is. No tengáls hi- 
os 

Echad tiple botón o triple llave a la boca de 
vuestro pantalón. Hacéos triple nudo gordia- 
no a vuestro cordón viril. 

No os reproduzcais. No perpetuéis vuestra 
miseria, vuestras enfermedades, vuestro ahe- 
rrojamiento moral y material, vuestras lacras 
y vuestros estigmas de humanidad explotada, 
degenerada, minimizada. : 

No fabriquéis esclavos. No déis carne al ea- 
nón y a las máquinas. 

No ofrezcais soldados a la guerra, brazos a 
la producción clientes y víctimas a los pros- 
tíbulos y a los presidios, al polizonte y al var- 
dugo. 

Sañotad al capitalismo y al Estado negándo- 
le vuestros hijos. 

El que quiera criados que se los haga, que 
los esculpa en sus propias entrañas. 

Que engendren los ricos, que no tienen otra 
cosa que hacer. 


Que trabajen con la grupa ellos, que no sas * 


- , asiduidad digna 
ben trabajar con las manos ni con la cabeza. ¡ de mejor provecho, echan 8 


Que pueblen vuestros erplotadores la tierra; 
que cuiden su finca y su corral, su hacienda y 
su gallinero, que es el feudo que han acotado 
para su recreo. 

Pero no hay miedo de que la casta dominan- 
te procree en demasía Ellos con un hijo o 
dos, tienen bastante, y aún os lo hacen criar 
a vosotros. 

Imitadle, pues. Contener vuestros ímpetus g 
nésicos. Restringuid la procreación. Sed par- 
cos en eso, como en el comer y en el beber. 
Hay que despreciar al que abusa de la cama 
como al que abusa del vino, ha escrito Stuadrt 
Mil. 

Y vosotras, mujeres, no hagáis deconejas. 

Nou creas en tu función augusta, en la santa 
misión de la maternidad. 


mento, — es que el trabajo es demasiado du: ¡ 
ro. En vano se tomará un descanso . 


| pérdida de actividad nerviosa de los trabaja. ' 


duros y secos como piedras. 

El mundo es malo mujeres. 

En €l se asesina a vuestros hijos. Se les ex- 
plota miserabemente. Se les cansa, se les sofo- 
ca. 

Se les pone un arma en la mano y, cuando 
su padre sale a la calle a pedir que abaraten 
el pan, se es obliga a disparar contra el au- 
tor de sus días. 


No concibáis más, compañeras. No sóals 


brutas. Los hospitales y las prislones están 
llenos de vosotras mismas. El matrimonio y 
la maternidad, tal como lo consagra la ley! 
son los icritantes privilegios a dos innobles 
porquerías. Hasta que la tierra no sea hábt- 
table, no tenéis derecho a traer a ella habitan. 
tes, 
Angel Samblanca% 
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Cuatro ' palabras 


Paréseme ilógico puntualizar sucesos que, 
en términos generales, son del dominio univer- 
sal; si cabe la expresión. En estos momentos 
históricos porque atraviesa el proletariado 
mundial, nos es dable observar la benéfica 
transtormación que se opera dentro de las 
masas productoras, las cuales tienden cada 
vez más a apartarse de tácticas viciadas y 
métodos rutinarios, de todo punto perjudicial 
para los intereses colectivos de las mismas; 
haciendo parte de abstración de todo  senti- 
miento ideológico y barriendo con las que 
siempre utilizaron las organizaciones obreras, 
para hacer de ellas un factor básico a sus in- 


, tereses, ya “sean éstos de partido, religión o 
distraerse entre los periodos de trabajo. Que ' 


organicen para su; 


idea. No cabría tales reflexiones dentro de: 
nuestra organización, dado el lugar definido 
que vcupa en el orden regional, pero es que 
ante la continuida de hechos, nace el avi- 


.zor vaticinio en quienes precisamente aman la 
_ organización y trabajan con empeño por el 


constante engrandecimiento y prosperidad del 


' sindicato de carpinteros, y aserradores, haclen- 
"ao todo lo que, dentro de la esfera de su ac- 


ción, legalmente les incumbe; dotando a la 
sociedad de todo aquello que por diversas cau- 
sas, no diré neglijencia, aún carece; encau- 
sando las normas de lucha más en concordan- 
cia con los intereses de sus asociados en ge- 
neral; introduciendo en su carta orgánica 
nuevos artículos, para que hagan de ella una 
entidad seria y de respeto a sus adherentes y 
similares; en una palabra, procurando que la 
sociedad de “Carpinteros Aserradores y Ane- 
xos”, en el coglomerado en que se desarrolla, 
ocupe de una vez el lugar que justamente le 
corresponde, como potencia obrera. 

Por esta misma razón he de hacer notar 
que estos plausibles deseos, acariciados con 
sinceridad, dicho sea con franqueza, se ven 
obstaculizados, o más bien dicho, retardados, 
por una ínfima Tninoría del gremio, — un gru- 
po de hombres — me aventuro a decir, que 
parecen no compenetrarse de la evolución y 
progreso a que la humanidad se enfila; enten- 
diendo por ello que me refiero a aquello que 
favorece a la clase productora, pues sería, y 
así lo considero, una aberración imaginar más 
perfeccionada a la humanidad en algo, sí por- 
que, por ejemplo, activa la Liga Patriótica; 


perfeccionan sus armamentos los estados cons: * 


tituidos; ensancha sus relaciones el clero des- 
pótico, etc., etc., no; de esas resultancia no 
creo del caso mencionar en este momento. 
Esa minoría, vuelvo a repetir, en su delibera- 
da obstrucción a todo aquello que no condice 
con sus apreciaciones y sentimientos ideoló- 
glcos y partidistas, anteponen intereses gene- 
rales por particulares, y así observamos que, 
sea en el local social como en nuestras agam- 
bleas generales del gremio, cuando se perca- 


tan que sus intenciones peligran, no escatiman 
¡ en recurrir a los procedimientos más reñidos 
i con las buenas practicas societarias para al- 


terar el orden y la deliberación, culta y mode- 
rada, cosa que redunda en perjuicio de todos, 
pues, a la vez que neutaliza la acción armónt- 


¿ca y ordenada de quienes anhelan y se sacrifi- 


can para que el sindicato Mene exactamente 


; el verdadero cometido para los fines que fué 
* constituido, siembra la deserción en los com- 
. pañeros que concurren a las asambleas ávidos 


de ilustración gremialista para su elevación 
moral y mejoramiento material, Esos recursos, 


¿por lo general, suelen ser epitetos groseros, 


insultos soeces contra jas que se destacan 
por su acción netamente gremíalista y las que 


. se encuentran al frente de la sociedad, acusa- 
: ciones de malversación de fondos; claudica- 


ción; inactitua, etc., etc.; cargos gratuitos que 
jamás se encargan de corroborar con la con- 
firmación plena de las pruebas evidentes de 
tales afirmaciones. ¡Lástima grande de ener- 
gías inútiles! Yo apreclaría en algo esa ence- 
guecida obstrucción sí, a cambio de ello, tuvle- 


ira la satisfacción de palpar la actividad da 


esos compañeros en los diversos campos de 
acción que brinda las necesidades del momen- 
to; acaparando las columnas de los periodí- 
cos obreros; concertando conferencias educa- 
cionales, para transmitir a la masas los am- 


' plios y profundos conocimientos revoluciona- 


rios; super-elevación, de que se jactan, o blen 
aceptando los puestos de responsabilidad y 3a- 
erificios dentro de las organizaciones: pero, 
no, nada de eso ocurre, por el tontrario, con 


vuelo la bastarda cizaña, cuyas ponzoñas ma- 
ledicientes, pretenden elevar a los corazones 


; limpios de la babosa y pestilente ruindad de 


¡ 
! 
; 


Í 


, quienes la esparcen; y, es necesario compa- 


ñeros, terminar con estas mezquindades que 
a nada practico conducen y son causas de con- 
tínuos entorpecimientos a la buena marcha y 


estabilidad del libre y normal desenvolvimien- 
to de nuestro sindicato. 


P. Virano. 
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La ficción de Dios 


Me propongo en un estudio detallado, exa- 





cdo eso son patrañas burdas, garrulería | minar sucesivamente la refutación de todas 


1eológic» y política. 


Cristo no tuvo hijos y predicó la castidad. 
Yo os recomiendo la infecundidad, nada más. 


las pruebasque, en apoyo de la justificación 
de la existencia de Dios, han suministrado 
todos los hombres de uma competencia incon- 


Y eso transitoriamente, mientras la tierra sea | testable en lo concerniente a las ciencias po- 
el valle negro, el valle del dolor y de la mi- ¡ sitivas, tales como, en la antigiedad, Platón 


seria que hoy es. 

La maternidad no es la función sagrada que 
os predica el cura. 

La maternidad es la fabricación de bestias 
de campo, de bestias de mina y de alto hor- 
8 El matrimonio es la remonta de la burgue- 
sía. 

Se impone la huelga de almohadas, mujeres, 
Se impone la huelga de naigas, la huelga de 
vientres, 


La mejor madre es la que conserva su seno 


y Aristóteles, y en la edad moderna, Lefbnitz, 
Dascartes ,Pascal, Locke, Newton, Kant, lo 
mismo que Voltaire y Rousseau. 

Más, por instructivo e interesante que sea 
un trabajo de esta índole, es evidente que no 
puede estar al alcance de todo el mundo, por- 
que exige tiempo y cierta preparación previa. 

Peor otra parte, la concepción, la idea fic- 
ticia de un Dios, ser supremo, omnipotente y 
omnisciente, ordenador uriversal de todo lo 
que existe, es indudablemente la preocupa- 
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NOTA MAYOR 





Camarada: 


La comisión administrativa de este sindicato cumple con el 


deber de informar al gremio en 


general, socios y no socios las 


resoluciones tomadas en la asamblea general, realizada el día 7 


de Enero del corriente año a fin 
Como es de recordar, en la 


de ilustrarlo de ella. 
asamblea anterior a la del día 


7 de Enero después de una animada discusión quedó aprobada 
en principio la disciplina Sindical y a fin de eshozar una regla- 
mentación de la misma se nombre en ella una comisión dicta- 
minadora y ella se expidió en esta última asamblea y esta apro- 


bó este dictámen que entrará en 
el día 7 de Marzo. 


lo. DE LOS SOCIOS, QUE POR ABANDONO, 


vigencia a los 60 días, esto es 


MALA VOLUNTAD O NEGLIGENCIA, 


SE ATRASASEN en abonar sus cuotas de tres meses, o más, como sucede en la ac- 
tualidad, se le cobrará con un 50 por ciento de recargo cuyo beneficio pasará a los 
fondos del “Comité Pro Presos”. Para la aplicación de este artículo, se concederá 
una amnistía de 60 días cuya fecha lo indicará la asamblea para que entre en vi- 
gencia, para ponerse a cubierto con la Tesoreria; y los que no lo hicieran caerán en 


lo establecido. 
20. 


De los obreros profesionales que aún no stan socios, se hará público por todos los me- 


dios conocidos estas resoluciones; es tableciendo un plazo de 60 días para organl- 
zarse, los que no quieran o simplemen te no- lo hagan, no podrán entrar a trabajar 


en un taller organizado, hasta tener una antigiiedad de tres meses, Esta medida 
sólo alcanza a los oficiales, estando £xclvidos en ella los compañeros peones. 


30. 


De los que traicionan los movimientos sindicales, quedará librado al criterlo de la 


comisión administrativa para aplicar un correctivo según sean los casos como las cir- 


cunstancias. 


Aútorizar a los delegados de talleres pa ra que desde el lo. al 15 de cada mes, revisen 


los carnets y obliguen a abonar las cuotas, quien así no lo hiciere y sin justificar 


bien las causas, EL DELEGADO LES 


ción se les llamará al orden. 


50. 


I¡MPOSICION DE LA TARJETA SINDICAL A TODO OBRERO ORGANIZADO, el cual 
está obligado antes de ingresar a un taller de retirar de la Secretaría su respec- 
tivo control, agregando que en algunos casos puede el obrero trabajar el 1er. día sin 


IMPIDIRA AL DIA SIGUIENTE DE TRABA- 
JAR, hasta satisfacer su obligación, loa delegados que no cumplan con esta resolu- 


| 


el control Sindical, SIEMPRE que TEN GA su CARNET AL DIA CON LA TESORE- 
RIA y AL SIGUIENTE DIA DEBE PRE SENTAR SU TARJETA SINDICAL. 


Como veis, estas medidas son tomadas en defensa de la or- 
ganización y cumplimos con el deber de informar debidamente 


al gremio a fin de que se ponga 
glamentación; de lo contrario la 
carla sin ninguna consideración. 


Ya saben los compañeros, si 


al cubierto con esta nueva re- 
comisión está resuelta a apli- 


esto así se hace es para colo- 


car en vereda a los malos compañeros aun reacios a la organi- 
zación que ignoran, esta es la unica palanca que lo va a redi- 


mir de la explotación capitalista, 


La Comisión Administrativa. 
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ción más terrible ymás profundamente arral- 
gada en nosotros, aquella cuya precepción nos 
ha venido más inconscientemente y, por lo tan- 
to, es la más difícil de eliminar. Por más que 
se diga que la creencia en una que es permiti- 
do clasificarla ya entre las ficciones rechazá- 
_das para siempre y “que ya no hay que ocu- 
parse de ella”, por desgracia todo eso es to- 
daría ua ilusión. 

El ateísmo domina aún en la inmensa ma- 
yoría de los humanos tomo una verdad sím- 
ple y precisa, fácil y lógicamente comprenst- 
hble; además sus partidarios suelen presentar- 
le con una argumentación tan complicada, tan 
embrollado entre consideraciones científicas, 
que e común de las gentes renuncia a com. 
prenatr, y prefiere creer el absurdo antes que 
el galimatías técnicos. 

Mi objeto es demostrar aquí el absurdo de 
la concepción de la existencia de un Dios, no; 
por pruebas científicas, (cuyo valor no pongo | 
en duda aunque tiene la desventaja de no ser | 
generalmente comprendida), sino escogiendo | 
pruebas sencillas y claras, y una argumenta. 
«¡ón que no es inferior a la solidez y precisión 
de las pruebas científicas y de las demostra- 
ciones geométricas, siendo además accesibles 
a las inteligencias más rudimentarias. 

Pienso que así se lcgrará que aquellos mis- 
mos que no poseen ninguna noción científica 
comprendan y sigan el mecanismo de la argu- 
mentación, y que, puedan despojarse sin debi- 
lidad alguna de la concepción ficticia de una 
divinidad. 
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Han de considerarse varios casos en la de- 
mostración del absurdo de la existencia de un 
Dios. 

“Primer caso. — Se nos dice: “Dios, ser su- 
premo por excelencia, creó el mundo, 'el hom- 
bre y todo lo que existe”. 

Esta afirmación, base fundamental y objeto 
final de toda argumentación teológica, con- 
tiene en sí misma, por su único enunciado, to- 
do lo inconcebible, todo lo absurdo de la exis- 
tencia de un Dios. Bastará para darse cuenta 
de ella preguntarse: ¿Para qué creó Dios el 
mundo? 

En efecto, ¿para qué lo creó? . 

No podía ser, evidentemente, porque tuvle- 
ra necesidad de ello para el cumplimiento de 
cualquier designio. Tener necesidad de algo 
para cumplir algo es carecer de una cosa ne- 
cesaria a la omnpotencia, es declarar una im- 
potencia, una incapacidad. Pero siendo Dios 
por definición un ser absolutamente perfecto, 
atribuir a su obra una finalidad cualquiera y 
una intencón sería como proclamar su caduct- 
dad. Si es, como ser perfecto, absoluto y com- 
pleto en si mismo, se basta a si mismo y no 
tiene ni puede tener necesidad de nadie ni de 
nada. 

¿Porqué, pues, en un momento dado, creó 
1 mundo? Y si este mundo no ha exístido 
eternamente, ¿porqué más pronto o más tar- 
de? ¿porqué se decidió a crearle en tal mo- 
mento dado mejor que en tal otro, y qué le 
determinó a ello? 

Porque si en un momento dado de su exfs- 
tencia creó el hombre y el universo, se pro- 
pondría algún buen, obedecería a clerto mé- 
vil: sea para poner a prueba su infinito poder, 
sea por simple distración para asistir a las 
tribulaciones de sus criaturas. Pero en tanto 
que ser perfecto no podía necesitar ninguna 
distracción, y antes que la obra de la crea- 
ción fu0ra realizada debía saber el proceso 
de la evolución de esta. obra, 

Era, pues, ese un trabajo absolutamente inú- 
til y superfluo, 

¿Para qué empeñarse en crear, a pesar de 
todo, una obra de inutilidad, ese trabajo de ; 
imbecitidad, él a quien se le supone ser el per-| 
fecto de los perfectos, el más perfecto? 


1 


| 
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Como quiera que se considera el asunto, des- | 
de cualquier punto de vista que se le mire. ;¡ 
de cualquier modo que se le explique, habrá ; 
que reconocer forzosamente una de estas dos, 
Cosas: 

O Dios tenía un propósito. cualquiera, una 
intención determinada al crear el mundo y el 
hombre, y entonces se dice que uh ser perfec- ' 
to puede tener una intención, un designio, : 





en un momento dado, reconociendo que care- 
cía de algo, que no era perfecto, y por tanto 
no era Dios; ! 

O Dios creó el mundo y el hombre sin ne- | 
cesidad, sin objeto, sín obedecer a ningún mé! 
vil, y entonces se admite el absurdo. 

Desafía a los teólogos a que salgan de ese | 
círculo. 


b: 
“Segundo caso”. — Se nos"dice: “Dios es el ¡ 


único ser perfecto, el único ser eterno; el! 
mundo creado por él es perecedero; el hon:- 
bre que creó ha podido degenerar”. 

Si Dios es perfecto, la obra por él creada 
(y acaba de verse lo absurdo de semejante 
suposición) ha de ser paralelamente perfec- 
ta. Porque si crease ulgo imperfecto lo haría 
por impotencia, y entonces no sería ya el ser 
omnipotente y perfecto, o lo haría por mala 
voluntad, y entonces tampoco sería perfee- 
to no teniendo entre sus atributos la bondad. 

Luego necesariamente, todo lo que procede ; 
de él no podrá ser sino un “alter ego”, una ' 
imperfección en todo igual a él, otro Dios. ! 

Pero si, por el contrario, el mundo creado ; 
por Dios es perecedero, ese mundo no es per- | 
fecto, y, habiendo creado urna cosa imperfec- | 
ta, Dios mismo es mperfecto. | 

Si, siguiendo el razonamiento, el hombre ha ¡ 
podido degenerar, es que fué creado Iimper- 
fecto, y, por consiguiente el autor de esa im- 
perfección era, no podía menos de ser, im- 
perfecto él mismo. 

Verdad es que los teólogos pretenden que 
en su origen el mundo y el hombre se crearon 
perfectos, y que la degeneración del hombre 
sobrevino por su culpa; pero esta explicación 
evidencia una nueva prueba de la absurdo de 
la existencia de Dios. 

En efecto, si el hombre y el mundo fueron 
perfectos en su creación, no podían alterarse 
ni degenerar, ni transformarse, suceda lo que 
quiera, Y si se me sostiene lo contrario, si 
se pretende demostrarme que una imperfec 
ción decae o se altera en un momento dado, 
tendré el derecho de creer que Dios también 
a pesar de su perfección, podría alterarse o 
degenerar, 

De donde resulta claramente que degenera- 
do y alterado, ni el hombre ni el mundo po- 
drían ser en su origen creados perfectamen- 
te, por ser la perfección esencialmente, inal- 
terable. 

Luego Dios los había creado  imperfecta- 
mente, por ignorancia, por incapacidad o por 
animosidad. Luego Dios era un ser imperfec- 
to, y por tanto, la idea de Dios es una fic- 
ción, 

“Tercer caso”. — Se nos dice: “La causa 
de la degeneración del hombre es imputable a 
sí mismo”. 

Un Dios es perfecto o no lo es. En el 3e- 
gundo caso no es Dios; en el primero ha de 
ser necesariamente omnisciente. A este títu- 
lo, sabta de antemano que el hombre había de 
degenerar en un momento dado, por el concur- 
so de tales o cuales circunstancias; ahora 
bien, siendo un ser omnipotente al mismo 
tiempo que omniscieste, estaba también en su 
poder cambiar el curso de esas circunstancias 
reemplazándolas por otras, y también dotando 
al hombre de mayor resistencia. No habién- 
dolohecho, y no produciéndose nada que esla. 
p* a la inteligencia y a la volontad divina, 
el hombre, debía a pesar ssyo, degenerar total- 
mente. Pero resulta que Dios, sabiendo esta 


añ 1 A 


degeneración y siendo capaz de evitarla, pe ha | 
negado a ello, convirtiéndose así en el verda- ' 
dero responsable, en el único causante de esa ! 
degeneración humana. ' 

Así mismo, siendo Dios todo, contenía en 
sí el bien y el mal, si es verdad que el mal ; 
existe. El hombre, parte de ese modo no po- | 
día ser responsable de ese mal que está en la 
naturaleza de ese todo, por lo tanto, de Dios, 
Luego Dios contenía el mal en si mismo y le tra» ' 
mitía al hombre. De donde resulta que no €s ' 
el hombre el responsable de su decadencía, ! 
sino Dios, manantial supremo de todo lo que | 
existe. : 

Siendo imperfecta su obra, e imperfecto él | 
mismo, No puede, pues, existir. í 

“Cuarto caso”. — Se nos dice' “El alma hu- | 
mana €s inmortal”. | 

Sí el alma humana es inmortal, quiere de- | 
cir que existirá siempre, que no tiene fin ¡ 
Pero si existimos siempre, no dependemos de ; 
nadie, somos también eternos, también infi- | 
nitos, también inmutables como Dios mismo; 
por consiguiente, no depende de Dos nuestra 
inmortalidad, porque implicando el caso con- 
trario un fin, no seríamos inmortales. 

Decir, pues, que somos inmortales, «lo sere- 
mos a pesar de Dios; si no lo somos, habiendo 
sido creados imperfectos, nuestro creador 
mismo será necesariamente imperfecto. 

En las dos eventualidades, Dios no es más 
que una ficción, no existe más que en las ima» 
ginaciones enfermizas. 





Podríanse multiplicar los casos, pero los 
que preceden, bastan para Jemostrar sencilla- 
mente la imposibilidad de la existencia de un 
Dios. 

Dikran Elmassian. 


IPS 


Hierros y Oros 


En el café: 

—Yo tengo un hijo — nos informó Carras- 
co, bruscamente. 

—¿Vos? ¡Qué has de tener! Si sps un gato 
malthusiano. 

—Lo tengo. Verán... 
de él! 

Cuenta, a ver — dijimos descreídos. 

Y empezó: 

Fué en el barrio de Palermo. Yo vivía en 
un altillo. Tuve una vecina, fea y vieja. Sisea- 
ba el español, solicitarla, hundida en el anó- 
nimo. Su cuartucho, igual al mío en dimensio- 
nes, servíale de cocina y comedor, dormito- 
rio y taller. Servíale de todo... Sus muebles 
corimponfanse de cuatro tablas, sus útiles cua- 
tro cacharros. Y entre el hedor de los residuos, 
de los pingajos bruñidos de pringue, la vieja 
no hablaba, tosía, Tosía sin dormir y tosía 
dormida. La tos le era una segunda natura- 
leza. Respiraba tos. Bajo y débil. Tosía en tÍ- 


¡Estoy tan sorprendido 


' cascada, en el sílbar fabril... Me dormí. 


1Sé que existo, soy, cartesianamente. 


sacudón las almohadas a los ples. Y por un | 
momento el altillo se inundó de novedad, de 
aires de pesebre Belénicos... El rezongo de la 
yleja fué amenguándose, mis facultades alcan- 
zaron soluciones rápidas, claras y precisas. 
Me eché de espaldas. Y pensé, con los ojos, 
cerrados, en los pies que hacían música, en la 
cortina pladosa colgada del seno, como una 





Al día siguiente: 

— ¡Felicidades! 

—Gracias. 

Crucé el patio. 

¡Felicidades! 

—Muchas gracias, 

Sucede a veces que nos dicen alguna expre- 
sión y contestamos insensiblemente, como un 
muñeco parlante que le apretaran la goma ha- 
ciéndole emitir inflexiones. Toda la casa me 
sonreía maliciosamente. El vecino de abajo, 
criador de patos que apestaba la fetidencia en 
los días lluvioso, me había felicitado. La case- 
ra me había felicitado. ¿Qué ocurría? En mi 
cuarto pensé. Yo no era un muñeco de goma. 
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Pensé | 
obstinado. Bien. Profundamente, a plomo. Y * 
no obstante, me faltaron los ojos, en esa no- 
che... No veía el misterio. Y pensaba... | 

La vieja, mi vecina hética, me tosió en la * 
puerta. Miré. Me hizo señas. Salí. Caminé has- 
ta el dintel. de su puerta. Y volvió a toser y ' 
volvió a hacerme señas, Entre. h 

Descoloridos log pómulos y brillantes 108 
ojos, me miró intensamente desde el lecho la ' 
midinette. Me dijo algo con la mirada. Un se- ' 
creto, una súplica... A los pies de la cama, 
atravesado, había un rollo. La vieja me lo de- 
signó con la mano seca, glacial, y tosió. Yo ' 
me puse a mirarlo. Era el recien nacido. No ! 
comprendí nada, miré a la vieja. Ella volvió * 
a toser, y se quedó forme, como un palo ves- * 
tido en medio de la estancia. Inteñté mirarla 
nutvamente, y antes de que llegaran mis ojos 
a ella, ya me estaba tosiendo. Desvié la int- 
tención, miré a la joven y quise descubrirme, : 
tomándome el cabello con la mano: no lleva- 
ba sombrero. la misma mirada de ésta: indefi- 
nible, de caricia, de súplica. Y naufragando en * 
las intenciones, en los arcanos de aquellos mis 
semejantes, miré al niño, insistentemente, pen- ¡ 
sando, confuso. Calculando, perdido. El ma- ! 
món, como un molusco envuelto, dormía a 
más y más. 





Yo no lo sabía, no lo hubiera sugerido ja- 
más, pero era así. Yo era padre... n 

Nos miró, explorando si sonreíamos. Contf- 
nuamos serios, despojados hasta de la más: 
remota intención de chanza, interesados en el 
reato. 

No en vano ella venía todos los días. No gn ; 
vano se me había visto por los alrededores de 
la fábrica, No en vano lo decía la casa. Y no ' 
en vano, por fin, lo aprobaba mi vecina, la 
vieja tísica, mi somnffero aparato de tos. Ha. | 


á 
sico. Y en español. Tosía como marcándole | pía que creerlo o morirse. No debí rebelarme ' 


el paso a la muerte... 

Carrasco, nuestro compañero, acostumbraba 
hacer literatura en sus narraciones. 

Sobre los techos del barrio de Palermo, el! 
monolito cabeza negra de una chimenea fa: ' 
bríl, dominaba, El humo en volutas, cspasmó- y 
dico como en un hervor, escribía el sensualis- . 
mo de la producción mecánica, en la -regla 
avatía del aire atorrante. El sol de otoño ca- 
cheteaba el suelo, animándolo a prodigarse 
todavía... Mientras las hojas de los árboles 
caían con un ruido de mínutero descompuesto, 
de desesperación, sobre la calzada. Y un vien- 
tecillo cualquiera las conducía de aquí para 
aMí, como méndigos, como juguetes, sobre la 


; piedra, Al declinar la tarde, invariablemente, 


un sonido agudo, de cansancio y gemido, 1le- 
naba el barrio. 

—La tres. El pito de la fábrica — decía un 
vecino. 

—Son las tres — decían los otros. 
. Los habitantes del barrio, todos, a esa hora 
sabían que eran las tres, Yo lo sabía tam- ' 


n. ] 
Me había fijado... (El espionaje recíproco 
en las casas de vecindad es una condición muy 


- sinvergúenza y muy humana). Me había fija- 


do: a continuación del silbido fabril, llegaba 
al cuarto de mi vecina una mujer, Debiera de- 
cir, otra mujer, Pero, las viejas y las tísicas ; 
¿son mujeres? Los rimadores cuando dicen 


“¡uoajer!”, llenándose con la boca e hinchando 


el mundo, cantan al decirlo la juventud, la 
tecundidad el arte supremo... Para los Te- 
norios y los Apolos, mujer es la gracia; mu- 
jer es la salud; mujer es la vida... 

Nos miró. Callamos. 

Había, pues, notado que a esa hora, invaria- 
blemente, llegaba al cuarto de mi vecina una | 
mujer. Yo ya la conocía, sin verla. Subía la ' 
escalerilla de hierro, que temblaba ritmica- 
mente sonora bajo la presión de sus pies, co- 
o una arpa herida en las cuerdas. Nadie daba 
z los escalones tan armónicamente, del pri- 
méro al último, la novedad singular velada, : 
casi de adivinación, de una música que hacía 
bien al espíritu. ¡Mujeres!... ¡Maestras de 
ilusiones!... Permanecía unos minutos: 15 
minutos, 20 minutos. Creo que tomaba té... Y 
se iba de nuevo, volando, rejuveneciendo todo : 
el altillo y la casa, con las metálicas vibra ' 
ciones, en un preludio rápido. Las escalert- 
llas estremecíanse con alma a su peso. , 

Nos volvió a mirar. Nosotros inclinamos la 
vista sobre la caoba de la mesa. 

Un día que no había comido oí, o sentí, más 
se sentía que se ofa, la primer nota musical 
de hierro, al tocar el primer escalón. Y para 
lenarme de algo, me asomé a la puerta, Me 
satisfice. ¡Era una linda muchacha, juro a 
Dios! Una midinette, aún no tísica. Vestía 
con gracia. Con pulcritud. La falda negra, de 
tela noble y corte elegante; unos zapatitos lu- 
cidos en un pie de Cenicienta; guarnecido el 
escote por moños de seda que cantaban la su- 
gestión de la media transparente; lo que sí... 
Lo que sí, y mejor, de más mérito a mis ] 
ojos; yo que me extasío en las nubes cargadas | 
de lluvía.., La bata blanca, impecable, que ' 
le llegaba a la mitad de los muslos, suelta por 
delante y colgando como una cortina piadosa 
desde las áboides del seno, no bastaba a dist- 


mular... Mejor, y de más mérito. Me satisfi- 
ce, 

Tornó a mirarnos Y proseguimos silencio» 
508, 





Una madrugada, después de mis correrías, 
lícnovias, al regresar a casa tuve un incomodo. 
La vieja no me tosía. Yo me había acostum- 
brado que me adurmiera con tos desganada, 
landáiica y monótona. La percibí entredectr 
palabras, sordamente, en un resongo de mos- 
cardón. Y creí distinguir también como el su- 
surro de gemidos ahogados, intermitentes. Me 
metí la cabeza bajo la almohada, autosugestio- 
nándome que la vieja iba a toser, que ya me 
tosía..., Me fuí dormeciendo, asf. Y de repen- 
te, un vajido, el inconfundible grito inédito de 
la vida, el “monte veo” del óvulo hecho luz, 
hízome sentar violentamente, tirando con el 


. torpes y tardos como un buy suben otros pa- 


¿to puro y bello de las músicas... 


- brillos! 


tampoco. Los que conocemos la humanidad, ; 
tenemos antes que otro, el deber de facilitar- : 
la en sus apuros. Y además, la razón corres 
ponde a los que sufren... 





Y.., Han pasado siete años. 

Continúa habitando en altillos. Las escale- 
vas de hierro tienen para mí atracciones supre- 
mas. Alex, que ya cuenta el hepto, la edad de 
la razón, las hace cantar y vibrar, al subir o 
descender por ellas. Ha heredado la incons- 
ciente propiedad musical, materna. ¡Cuán lou- 
cos, risueños, y dolorosos recuerdos despiter- 
tan en mí esos ruidos! No ocupo altillo cu- 
ya escalera no sea de hierro, libre por las dos 
laterales o una, de contacto a las paredes. 
Los caseros, suelen creerme loco, o quien sabe 
qué, cuando yendo para alquilar me niego a 
seguir adelante, si no responden a m! deseo, | 

Ayer, el padre de Alex, que es el antiguo em. 
presario de la fábrica de Palermo, la que to- 


| 
¡ 
| 
| 
| 
¡ 
| 


caba pito a las tres, me ha mandado al al. 


guacil. Quiere desalojarme. Es propietario de 
ia pleza que ocupo en Barracas. Yo estaba en 
cama. Oigo la voz de Alex, en el patio. Y al 
punto el “arpegio” de la escalera me llena de 
novedad, de goces matinales. Por tras suyo, 


Sos. Es un enorme enigma el niño con sus 
siete años, Posee del padre la fuerza suyerlor, 
terrible, material, del dominio, de sobreponer- 
se a costa de todo. De la madre, el sentimien. 
¡Es un amal- 


gama de hierro y oros vivos! ¡Con mohos y 


—Papá, cuando yo sea más grande, voy a 
matar al dueño de esta casa. ¡No nos deja | 


¿ vivirl... 


— ¡Hijo mío! 
Y luego, la escalerilla se dualiza nuevamen- 


te, Los pasos rudos bajan en cavilaciones 8e- 
: pulcrales, Y en pos, la música infantil Inun- ' 


j 
da de júbilo la mañana. | 

He aquí el suceso. La admiración que me | 
Y 


: produce la inteligencia nativa de esta criatura, 


hame inducido a revelar a ustedes, mis ami. | 
gos, su existencia, Además, encuentro que se ' 
presta el asunto para un buen estudio de psi- 
cología hereditaria... y literaría. Apáíguenme 
la sed, ahora. 





A poco, el buen Carrasco se quedó dormido, 


! sobre la mesa del café. Custodiado por un-gran 


vaso de wisky, oblado en coleta. Soñando su: ; 
tilmente quien sabe qué metáforas. Y quien ' 
sabe qué bendiciones paternales. Nos va | 
mos... Por el oriente, las primeras luces del | 
alba nos representan imaginativo, el nacímlen- 
to feliz de un hijo... 


Albino Dardo López, 
$555 


La vieja cuestión de las 
herramientas 


1 

De algún tiempo a esta parte, varios com- 
pañeros valiéndose de las columnas de este 
mismo periodico, vuelven a llevar nuevamen- 
te a la discusión el tan viejo asunto de las 
herramientas; cosa que desde 1906, el que 
suscribe, estuvo abiertamente en contra, por 
motivos que expuso a su debido tiempo, y que ' 
2 pesar de los años transcurridos, nunca me 
fué posible descubrir de encontrarme en un ' 
error: sino que los hechos acaecidos poste- : 
riormente a la huelga, vinieron a confirmar : 
en todo y por todo, lo acertado de mi opi- 
nión. 

En aquel tiempo decía: (y actualmente sos- 
tengo) de que la clase trabajadora no está en 
condiciones de malgastar sus energías por fá- 
tiles motivos o pegueñas mejoras sin valor 
ninguna, sino que debe buscar con verdade-' 
ra inteligencia, que con el mínimo de los su» ' 
crificios pueda conseguir el máximo de los 
beneficios. Porque con el estado desastroso 
en que se encuentra actualmente, no tiene 

1] 


. bliegos de condiciones, 








necesidad de ir buscando pretexto para te- 
ner siempre alto el espíritu combativo de ía 
clase desheredada, puesto que tienzn motira 
de sobra de luchar para conseguir con gran 
sacrificio las mejoras más Indispensables pa2- 
ra e lsustento. 

Mi más ardiente deseo, era no volver a to- 
car este asunto; pero en vista de la iusisten- 
cia de los compañeros de dar sus cnb.nlones, 
me veo en el deber de dar mi parec2r con da- 
tos concretos y pruebas irrefutables; seguro 
de convencer a todos los compañeros cue 'con 
espíritu imparcial quieran estudiarlo. *” 


Breve historia 


Corría el año 1906: Estando reunida la Co. 
misión Administrativa en la Secretaría de 
presentaron vatios compañeros, portaúores de 
un manuscrito, pidiendo el apoyo de dicha € 
A. para publicarla en un folleto. 

Dicho folleto en su segunda parte, trataba 
de la necesidad de la abolición del banco y 


' de las herramientas, 


Después de breve discusión se empezó a 
darle lectura; y antes de concluir la segunda 


. parte, un miembro de la Comisión pronunció 
la secramental palabra: —Aprobado. Y los de- 


más contestaron en coro: —Oro pro no bis. 
El proyecto fué aprobado sobre tablas, sin 


a discusión alguna. 


Arte una resolución tan estemporánea, hice 
oír mi protesta haciendo ver a la C. A. de lo 
improcedente de tal resolución sobre un asun- 
to que iba a llevar larga cola; pues se nece- 


, Sitaba un largo estudio y la aprobación de la 


asamblea. 
Pero mi protesta no tuvo eco. 
Este incidente que a primera vista parece 


, ho tener valor alguno, tuvo mucha influencia 


en les discusiones posteriores, pues log com- 
pañeros consideraban un delito de lesa ma- 
gestad el oponerse a tal resolución; y 19 
misma C. A. dió el primer ejemplo. 

Propuse de que la misma C. A., re hiciera 
cargo de otro folleto que me proponía presen» 
tar, sosteniendo lo contrario, para que el rge- 
mio al oír las dos campanadas pudiera formar. 
se un criterio exacto y resolver al respecto. 

La C. A, se negó rotundamente a costear 
el folleto, sosteniendo que si quería, podía 
publicarlo por mi cuenta. 

Durante los debates que se provocaron des- 
pués, muchos compañeros me animaban para 
aue insistiera en un cambio radical en el plie- 
go que se pensaba pasar a los talleres; pero 
los que estaban en pro, eran todos oradores 
mientras los demás carecían de facilicad de 
palabra, y claro que hace más barullo un cht. 
co que grita, que clen hombres que se callan. 

En la votación sucedió lo que estábamos 
cansados de verlo todos los días; o sea: de 
cue todos los que están por la huelga votan, 
mientras los demás se aWstienen, 

¿Acaso se acuerda algún compañero de que 
al ponerse en votación alguna huelga, haya 
resultado la mayoría en contra? 

Esta debilidad costará muy mucho 
destérrarla entre la clase trabajadora. 

Esta huelga costó grandes sacrificios, pues 
como se trataba del reembolso de un grau 
capital, los patrones se resistieron tenazmen- 
te; pero, en fin, a huelga se ganó. 


para 


Después de la huelga 


Efectivamente, muchos  patro 
ron verdaderas chatas de herramien 
darlas a sus obreros; pero otros, de comi 
acuerdo con los obreros que querían salvar 
—1i cabra y el cabreato— hicieron una simula» 
ció: de compra de las herramientas de los 


mismos obreros y éstos siguieron trabajando 
como antes; Resultando los sacrificios de la 


| huelga completamente estériles. 


Las herramientas de los patrones las usa- 
ron muy breve tiempo, pues pronto empezaron 
a tirarlas y a sustituirlas nuevamente con las 
herramientas propias y después de pocos 
meses de esta huelga, no quedaba ni un triste 
recuerdo. 

Algún compañero sostiene de que las herra- 
mientas la retiraron los patrones aprovechan. 
do de la crisis. Esos faltan a la verdad, pues 
cuando empezó la crisis a principio: de 1913, 
nacía tiempo que esas herramientas iban tira» 
das por los rincones de los talleres. 

Una vez compradas; una vez hechos los 
gastos, nada les importaban de que los obre- 
ros las usaran. 

Actualmente hav talleres donde existen 
montones de herramientas; claro, todas des- 
ofiladas y en mal estado, ue los compañeros 
vue carece de ellas podrían usarlas pero ei 
los compañeros las necesitan prefiere1 pedirio 
a un amigo para no arreglar las d31 patrón. 

Está la casa de Gobbi, -creo que es la única 
que hoy proporciona las herramientas a 3us 
obreros. Según dicen, les prohíbe él mismo 
a los obreros dé llevarlo. ¿Y bien; acaso la 


; casa de Gobbi tiene preferencia a «tras ca- 


sas? 

¿Acaso se ha qído de algún cómpsñero el 
deseo de entrar en esa casa por la ventaja de 
gue dá las herramientas? 

Absolutamente nada. Nunca tuvo preferen- 
cia alguna. Esto prueba hasta el cansancio, 
de que les den o no las herramientas, los 
obreros no les daa importancia. 

Durante la crisis, casi todas las casas vio. 
laron, desde el primero hasta el úffimo ar. 
tículos de todos ¡os pliegos de condiciones, 
Referente al horario, volvió casi a generali- 
zarse las 9 horas, y en alguna se trabaja has- 
ta 10 horas. 

Los obreros lMoraban de rabia a. ver vio. 
lar las 8 horas, pero no había trabajo en nin- 
gún lado y era menester agachar el lomo. 

Al terminar la guerra; cuando empezó a 
moverse cn poco el trabajo, sin nec.sidad de 
hacer ninguna propaganda para incitar a los 
obreros para que volvieran a restablecer las 
3 horas; cuando todavía ni había trabajo ni 
organización en el gremio (como todos los 
compañeros lo saben muy bien) vimos cosas 


_RBunca vistas y que dejó asombrado a los más 


optiniistas. 

Llovió como un granizo una infiaidad de 
figurando siempre 
corro primer artículo, el restablecimiento de 
las 8 horas, y en poco tiempo volvió a gene- 
zalizarse nuevamente el horario oficial en 
todos los talleres. 

¿Porqué? 

Porque las 8 horas era una necesidad sen- 
tiaa por todos los carpinteros y aserradores. 
No recesitó propagarda alguna y hasta en mu- 


, chos talleres los patrones se adelantaron a los 


obreros restablecierdo el horario legal, por- 
au sabían que en este punto no había caso; 
o ', daban o se las imponían. 
¿W de las herramientas se acordó alguno? 
¿Se le antojó a alguno de recordar a sus 


; compañeros de esta cláusula firmada por los 


patrones? 
'¿Soñaron alguna vez los carpinteros de aña- 



















dir en los cientos de pliegos de condiciones l ahora, sin excluir que fases ulteriores de la 


esta cláusula ? 

Absolutamente rada. Ni uno. 

¿Porqué? 

Por Ja sencilla razón de Que no les impor- 
taban; de que no era una necesidad sentida, 
porque si hubiera sido lo contrario, se los hu- 
biera: impuesto ccmo les impusieron las 8 
horas. 


experiencia social pueda resultar posible el 
advenimiento de un gégimen comunista. Dado 
el presente desarrollo técnico y mental de la 
humanidad, sólo podemos concebir como via» 
ble una organización colectivista; con los 
hombres de hoy nc pueúe imaginarse una Ar- 
cadía en que cada uno sea árbitro de produ- 
cir según sus fuerzas y de consumir según 


¿Y quien podía creer que en 1921 algunos | sus necesidades, 


compañeros, a fuerza de frotación debían de ! 


Los colectivistas han explicado desde ha- 


emptñarse en hacar resucitar ese cadáver en- | ce medio siglo que la libre disposición dpi 


terrado hace más de diez años? 

413 levar nuevamente a flote ese finado, en 
pleno €stado de putrefacción, sólo serviría 
hrcernos recordar los dolores de barriga que 
nos hizo sufrir antes del parto, y la poca sim- 
patía que supo conquistarse en los pocos me- 
5 que vivió. 

For todo lo expuesto, se deduce: De que 
aquélla huelga sólo lo quiso un grupo de cora- 
pañeros; quiso marcharse contra viento y ma- 
rea, porque (y ésto se lo digo al oído de los 
compañeros activos e inteligente para que no 
lo oigan los demás) la gran masa de los tra- 
bajudores está muy lejos de saber pensar con 
su cabeza. 

Pero no es conveniete aprovechar, porque sl 
sele lleva a un terreno desagradable, al poco ; 
1¡empo reacciona como reaccionó después de 
«sá huelga, y destruye nuevamente lo cons- 
truído. 

Si la primera vez fué un error; la segunda 
seria un crímen. 

¿Quieren sostener Jos partidarios de la abo- 
lición de que el gremio siente la necesidad de 
ta aubolición? 

¿Qué hicieron desde hace tanto tiempo? 

¿FPerqué nunca se acordaron de Cerramar 
unz lágrima por +l finado? 

¿Qué hacen que no imponen a sus respecti- 
vas casas el cumplimiento del pliego firma? 
do: 

Pero nunca tiene que ser por imposición del 
sindicato. 

Casa por casa, si sienten la necesidad de 


imponerlo que lo impongan como hicleron con ' 


el horario, z 

Una huelga de esta clase, se estrellará 
sicmpre contra grandes obstáculos, porque no 
se trata de aumentar de sueldo o disminuir 
las horas de trabajo en que todo el mundo cs- 
tá de acuerdo. 

En este caso, en que entra en juego los gus- 
tos y las costumbres, es muy difícil armoni- 
zZarse, porque no se puede pretender por ejem- 
plo) de que por la fuerza bruta guste a una 
perscra un mate dulce si está acostumbrado a 
torarlo amargo. 

¿Qué les impondrá por la fuerza a que tra- 
bajen con las herramientas del patrón? 

Por la fuerza se obliga a los hombres, tam- 
bién a subir en el cadalso. Pero no es está la 
misión del Sindicato. Baluarte de la libertad y 
¿e la igualdad. 

Al pasar un pliego de condiciones, el sindi- 
cato debe buscar con suma inteligencia de 
que siendo los sacrificios iguales, también los 
bereficios deben repartirse por partes Íigua- 
les, lo que no sucede en este caso, 

lo Porque hay cierto número de obreros 
que habiendo trabajado toda su vida con he- 
rrarientas proplas y aue conocen perfecta» 
mente todos sus defectos y sus bondades, no 
1-¿, resuleta agradable confiarlo con otras, y 

waa sigulente, se vería obligado a llevarse 

«cados “sarrande, por cuanto se vería obli- 

por la fuerza lo que no le agra- 


e y peones y aserradores, a éstos com- 


pañieros no les toca ni medio. 

2u. Los que no encuentran dificultad en tra- 
baiar con cualquier herramienta, pero no les 
dea mayor importancia. Estos saldrían ganan- 
do una veintena «12 pesos anuales como aho- 
rra par la manutención de dichas herramien- 
tac, que si son juiciosos y saben guardárse- 
lo bien en la alcancía, en el término de quí- 
nientos años tendrán suficiente para comprar 
uny casita, 

0. Los más afortunados, o sea los abierta- 
monte partidarios de la abolición, el cual s- 
parte de los veinte pesitos que le permitiría 
de comprarse una propiedad en el siglo XXV 
tendrían en su favor un triunfo moral. 

Pero este artículo empieza a ser largo y 
habiendo todavía mucho que decir, lo guar- 
daremos para el próximo número. 


Vicente Ciancaglini. 
$5 
DE JOSE INGENIEROS 


¿Qolectivisma o Cumunismo? 


Han demostrado mucho tino los socialistas 
de Rusia al no intentar una socialización si- 
multánea de “todo”. Si hubieran ejecutado tal 
disparate — como, en el fondo, habrían desea- 
do los enemigos del socialismo, aunque ahora 
algunos amarillos se resigenan a censurarlos 
porque no se equivocaron — los bolshevikis 
habrían sido casí tan imbéciles como los de- 
generados capitalistas de la Agencia Havas 
que circularon la especie de que habían s0- 
clalizado ¡hasta las mujeres!, es decir: sus 
madres, sus esposas, sus hijas... 

Parece que sólo hay ventaja en expropiar 

socializar las cosas necesarias para la pro- 
ducción y las de utilidad social bien defini- 
da. La experiencia tiende a demostrar que 
la hipótesis colectivista es más lógica que a 
comunista. Este resultado económico es inde- 
pendiente de que muchos partidarios de la 
Tercera Internacional se llamen ahora comu- 
vistas, para distinguirse de los amarillos que 
aún siguen llamándose socialistas: no cree- 
mos que esa clasificación política exprese una 
“efinida preferencia por la clásica forma co- 

«ista sobre la colectivists. 

Esa era, antes de la guerra, tna de las dís« 
tinciones teóricas más generales entre los so» 
clalistas y los anarquistas. 

Los primeros eran colectivistas y decían: 
“Propiedad colectiva de los medios de pro. 
d:ción; Mbre disposición del del producto del 
trabajo personal”. Y agregaban, naturalmente, 
que la sociedad debía proveer a las necesip' 
dades de los inhabilitados para producir: ni- 
fos, ancianos, enfermos, etc., amparando a 
todos bajo una generosa solidaridad social. 

Los segundos eran comunistas y concreta- 
ban sus anhelos diciendo: “De cada uno se- 
gún sus fuerzas, a cada uno según sus nece» 
sidades”. Esta fórmula, más vaga aunque más 
simpática, traducía un optimismo sentimental 
y sólo se concebía realizable entre hombres 
de una bond adpertecia. 

La revolución rusa ha enseñado que es po» 
sible la realización del colectivismo, sin ha- 
ber intentado siquiera la experimentación de 
la fórmula comunista. Con hombres moralmen- 
te infectados por siglos de rudísima lucha 
por la vida, no hs parecido legítimo pensar: 
en comunismo propiamente dicho. El flustre 
estadista Lenin, con sumo tacto, ha expresa» 
do que la revolución debe ser colectivista por 





i producto del trabajo persgonal no puede en» 


| Sedrar propiedad capitalista, por cuanto no 

es aplicable a la adquisición de medios de 
producción ni permite el advenimiento de 
nuevas clases parasitarias que exploten en 
su propio beneficio el trabajo ageno. La libre 
disposición asegura, en cambio, la libertad de 


variar el consumo de acuerdo con los gustos : 


intelectuales, morales y físicos del individuo, 
Partce 
culentas comidas y tal otro buenos libros, 68- 
te frecuentar el teatro y aquél colecelonar 
timbres postales, el uno adornar su vivienda 


con muchas flores y el otro tener en su huerta ' 


sabrosos melocotones, aparte de los que pre» 


fleran distraer sus ocios jugando al razama- | 


ble billar o al ameno truco. Esas diferencias 
¡ de gustos e inclinaciones son utilísimas par 
la armonía social; toda sociedad que aspird 
a aumentar la felicidad de sus componentes, 


: debe satisfacer, y aún estimular, esas justas' 


desigualdades humanas, pues no son incom- 
patibles con la justicia. Téngase presente que 
el fin perseguido es la justicia y no la igual- 
dad, y la Injusticia no está en la desigualdad, 
sino en el privilegio. Cuando cada hombre ha- 


ya cumplido su parte de trabajo social nece- ' 


más grato a sus ldlosincrasias personales, 


mientras no dañe al mismo derecho de lam 
demás, 


$557 


Ante e! cadalso 


La hija.—¿Es muy poderoso Dios? 

La madre.—;¡Umnipotente, hija mía!... 

H. — ...Alguna vez lo sería 
cuando erais niña vos... 

M. — También al presente lo es: 

El fué quien todo lo ha creado 
Y de la nada ha formado A 
La tierra que está a sus pies. : 

HB. — Y dime: 

¿Es Dios acaso un mal hombre? 

M, — ¡Es la bondad infinita!... 

M, — Y entonces dime memita 
¿Porqué no salva a ese hombre? 

M. — Porque ese hombre es un malvado 
A quien hay que castigar. 

H. — ...¿Y Dios no vudo evitar 
Que cometiera el pecado? 

M. — ...Cosas que no sabéis vos; 
Tal ero va su destino. 

H. — Entonces el asesino 
No es el hombre, sino Dios!... 
Pues sl de Dios un destino 
Que nos impulsa a hacer mal 
Yo creo que el criminal 
Es el antor de ose sino. 

M. — No quiere Dios evitar 
Del hombre la ruindad... 

H. — Entonces ¿a qué se va 
A los templos a rezar? 
$1 Dios no quiere evitar 

Que sufra el que es desdichado 
Es tiempo deyperáiciado 
A Dios favor implorar, 

Y gi puede y no lo hace 
Es por ruindad cruel. 

M. — ...¡Calla!... pareces Luzbel 
Que entre hierros se deshace; 
Hasta el fondo de nuestra alma, 
De Dios la mirada alcanza: 

Teme su justa venganza! ... 
Torna a tu sencilla calma... 

H. :Venganza?... Tnfamia sería 
Pues que me deje pecar 
No me debe Lao o 

M. — No hlasfemes, hija mía!... 
De Dios la inmensa grandeza 
Quiere tu mente sondar 
Y Dios te ha de castigar; 

¿Do acaba la f6 qué empleza? 

H. — ...Luego Dios es una fiera 
Que goza solo en dañar; 

Que no me deje pecar 
81 es su poder el que Impera. 

M, — Oh!... pareces una fiera 
A quien devora el pecado!! 

H. == yrrnrorssrrcnrrens sr roroonprrinn.. da 
O Dios es un ser malvado 
O sólo es una quimera... 
ARA IS a 


P. Guerra. 


+$Í>> 


La canción del Océano 


Ruge la mar con ímpetu guerrern 
una canción extraña y sugestiva, 
quedan pensativos los obreros 

y huyen los verdugos de la vida. 


Ruge el mar con voz huracanada 

loca y salvajemente, 

¡guay del Señor, si aprende la “majada” 
la canción de la mar irreverente! 


Ruge la mar con ansias destructoras 
contra el peñasco a la orilla ergido, 
braman las olas al estallar sonoras 
y elevan un rencor en un chasquido. 


Tiembla el falaz y úrdido tirano 

ante la voz del mar embravecido, 
que remeda la voz de los humanos 
cuando se ierguen de dolor henchidos. 


¡Oh, mar bravío, dame tus iras, 

has que vibre mi alma en tu oleaje; 
yo templaré las cuerdas de mi lira 
en el odio salvaje, 

en el dolor que inspira 

ver a un pueblo sin luz y sin coraje! 


¡Dame tus broncos y estruendosos acentos 

y el poder destructor de tu oleaje, 

yo haré que el pueblo hambriento 

se haga ola y estalle 

en convulsión violenta, 

cuál el dolor que vibra en mi cordaje! 
Helloa. 


Ioderno Hijo del Pueblo 


Hijo del pueblo en el rudo combate 
que has entablado contra el capital 
jamás desmayes sí el dolor te abate 
piensa que luchas por nuestro Ideal. 
Siempre adelante con el gesto altivo 
muestra al canalla tu desición 

que únicamente con el explosivo 
has de lograr tu emancipación. 


legítimo que tal hombre prefiera Sie; 


! 
| 
1 
| 





La juventud intelectual 

que simpatiza con nuestro Ideal 
venga hacia aquí donde hallará 
amplio horizonte de Libertad. 
Luche con fé que la verdad 

que es soberana demostrará 

y luego al fin ha de lograr 

2 la Anarquía verla triunfar. 


Ved al Ateneo prepara la mente 

para la próxima Revolución 

que aún siendo obra moral es consciente 
y dará en tierra con la explotación. 

Sea nuestra patria el Univers) 








ad A e ALAS. A A. PARAS de 


Camaradas: Si el capitalismo trata por to- 
: dos los medios a su disposición para crear 
nuevas fuerzas que Gefiendan y consoliden el 
criminal privilegio aus la actual morbosa so- 
ciedad le ampara, no es posible que nosotros, 
los productores y tiranizados, continuemos im- 
pasibles contemplando nuestra injusta situa- 
: ción, sin tomar medidas reprensivas y de guar- 
dia contra el desmedido afán de prepotencia 
' y despotismo a que la burguesía imperante pre- 
: tende esclavizarnos. 
Por lo tanto, día a día sentimos cada vez 
. más la necesidad y reconocemos el valor efec- 
tivo de lo que puede la organización gremia- 
lista, única forma de poder hacernos respec» 
tar en nuestros derechos de hombres, y de ir 
formando en el proletariado el verdadero con- 
cepto de la lucha de clase, a la vez que más 
encarrila a repeler los ataques que de contf- 
nuo nos llevan a las huestes patronaies, que 
' creen que su capital, acumulado a fuerza de 
¡ robo, les da derecho y plena facultad para ha- 
cer todo lo que se lesantoje con aquellos que 
por desgracia les coloca en la actualidad en 
un plano inferior. 

Y hecho este breve razonamiento, pasamos 
a detallar los diversos conflictos que sostís- 
nen los personales de sus respectivos talle: 
res de nuestro gremio. 


SOLIDARIDAD 


A LOS CAMARADAS DEL GREMIO RECO- 
MENDAMOS NO TRABAJAR MADERAS DEL 
¡TALLER DE LURASCHI, POR ESTAR EN 
[CONFLICTO CON NUESTRO SINDICATO, Y 
' POR. SER UNO DE LOS EXPLOTADORES 
MAS REACIOS CON LA ORGANIZACION, 


CASA JOHN WRIGHT 
Disciplina Sindical, sus efectos 
Cumpliendo con su obligación uno de los 


delegados de la sección Carpintería en contro- 
lar los carnets, llegó al mal compañero Bese- 

! ra en lo cual le dijo que él no daría el car- 

| net y no pagaría hasta cuando no descontaría 

¡los 4 pesos que había dado para él sostent- 

| miento del comité de huelga, que sería devuel- 
to cuando se lo cobrara al burgués los jorna- 
leg, 

Como sabrán los compañeros, en 1a huel 
ga de la casa intervinieron otros gremios, co» 
no ser Obreros del Puerto, Conductores de 
Carros y Carpinteros de Boca y Barracas, y 
ros correctivos disciplinarios, siempre con re- 
sultado negativo para su rehabilitación Esta 

| vez el personal decide pedir la expulsión de 
, dicho obrero, que en asamblea general fué 
; expulsado del gremio, más; el burgués se nle- 
| ga a hacerlo, y se plantea el conflicto que, 
hastal la fecha aún subsiste. 


coruc la huelga se hacía algo larga, hubo que 

recurrir a otros gremios, como ser, Carpínte- 
| Firmes en la lucha, camaradas, que el triun- 
| fo es nuestro. 
| 
' 
1] 
¡ 
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ros sobre flota, Carpinteros de ribera y Di- 
ques y Dársena y estos gremios para prestar 
ci acto solidario siempre y cuando desistié. 
ramos cobrar los jornales, aunque de mala 
gana el personal tubo que aceptar de desistir 
(dde los jornales. Ahí tiene, señor Beyara las 
causas de que no se le haya devuelto el di- 
nero. 

Ahora desearíamos saber qué es lo que estu- 
vo hablando con el patrón, y cuando el pa- 
trón le dijo que pagara, de lo contrario no hu- 
biera pagado y nos hubiera lanzado cn un 
coufiicto el señor Besera, no sabemos sl es 
marcado... y ¿por quien? 

Los delegados: 


CASA VICENTE MARTINI—Humberto jo. 1402 


Los obreros que son explotados por este 
burgués, se reunieron en nuestro local social 
a objeto de determinar sobre la conducta del 
mal compañero José Alf, que a diario se 20- 
locaba al margen de la organización por sus 
reiteradas faltas a los más elementales debe- 
res de obrero organizado, y que en varias 
ocasiones el personal le había aplicado seve- 


CASA LURASCHI—Charcas 2972 


Los camaradas que trabajan en esta casa, 
'y que desde el día 9 de Diciembre, próximo 
¡ pasado, se hallan en buelga, en solidaridad con 
¡"Conductores de carros”, síguen firmen en la 
ilucha entablada contra el burgués Luraschi, 
| Este señor al plantear el actual conflicto ja- 
¡ más se imaginaba los enormes perjuicios que, 
¡ nos consta, le está ocasionando la paralización 
! de su taller, motivado por la férrea voluntad 
¡de un buen disciplinado plantel de obreros 
; organizados, que otrora fuera el blanco de es- 
í ta sociedad, por su abandono societario, pero 
¡ que hoy demuestran estar poseídos de un al- 
l to espíritu de rebeldía a toda extralimitación 
; patronal. 

: Compañeros, mantenéos fuertes en el com- 
¡ bate, que la victoria está próxima para noso- | 
| tros. 

¡Viva la solidaridad obrera! 


CASA CHOSONE—Garay 2520 


El personal de este taller continuamente $e 
| venía en perspectivas de plantear un conflic- 
Le: pues, el señor Chesoné, luego de firmar 
; huestro pliego de condiciones, no daba cum- 
| Miniento a varias de sus clausulas. Enviada 

una delegación del gremio en calidad de “ul- 

timatun'? y hechas las aclaraciones del caso, 
quedó todo arreglado entre ambas prtes. 
:  Cmaradas: no olvidéis que en la organiz 
ción radica la fuerza de los trabajadores. 
Pero al mismo tiempo es necesario ger con- 


señor trate de salir con las suyas. Por lo tan- 
to, ya lo sabéis y alerta. 


CASA LUIS RONCHI—Humberto lo, 3054 


Los compañeros que ocupan esta casa, pre- 


| 
j 
t 
sentaron al burgués un pliego cuyas condi. | 


clones €stipulaba varias mejoras de salario | 


y abolición del trabajo a destajo de los obre- 





¡ dad de ir a la huega. 
| Bien, camaradas; 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Movimiento obrero 





secuentes y no permitir que este diplomático | 


ros tallistas, consiguiéndose todo sin necesi- | 





sea nuestro emblema la Libertad 
y lograremos en común esfuerzo 
dar nueva vida a la Humanidad. 


i 
¡ Hombre de fé, de corazón 
¿ vente conmigo a la rebelión 
no hay que pedir, no hay que implorar 
! no hay que humillarse, sólo hay que obrar. 
¡ Dile al burgués, dile al patrón 
; dile al Estado, dile al mandón 
¡ que nuestra hombría y dignidad 
se impone al grito de Libertad. 


Oscar R. Bernardru. 





no olvidéis la organización y sed consecuen- 
tes con ella, tratad de concurrir « las reunto- 
nes y asambleas y en esta forma os iréis ca- 
pacitando moralmente para tratar de defender 
vuestros derechos de explotados. 


CASA PAMIERI Y MASSEY—Corrientes 435 


En este taller los camaradas obtuvieron un 
aumento de salario, en proporción a los que 
percibían en sus correspodientes categorías. 

Bien, por los compañeros; pero acordaos 
que los mejoramientos materiales, es un ín- 
termediario obligado para la emancipación de 
los trabajadores. 


CASA ZAMPINI E HIJOPringles 242 


Los dueños de este feudo despidieron, sin 
ninguna razón, a un obrero; más, el personal 
reunido acordó pedir su readmisión y estabie- 
cleron que la casa no podrá tomar nuevo per: 
sonal mientras hayan compañeros supendidos. 

No hubo necesidad de abandonar el trabajo. 

Bien, camaradas; ya sabéls que la unión 
hace ia fuerza. 


CASA LUBLIN Y CIA.—(Empresa parquetis: 
ta) Callao 714 


Después de ocho días de huelga, los valien- 
tes camaradas, carpinteros y parquetistas, han 
obtenido un humano triunfo al imponer a dicha 
empresa nuestro pliego de condiciones ínte- 
gro, más diversas clausulas que determina la 
característica propia de esa industria; tales 
como ser, abolición del trabajo por contrata; 
reconocimiento de delegados en toda obra 
en que hubiere más de dos obreros; todo obre: 
ro del taller que se envíe a las obras percí- 
birá el jornal de éstos; un aumento de salario 
en general para el personal, precio mínimo de 
oficial parquetista $ 1.30 la hora, medio ofl- 
clal $ 1 la hora, readmisión del obrero Roge- 
Mi; pedido de personal a nuestro sindicato, 
ete., etc. 

Bravo, camaradas, y esperamos que sabrélg 
mantener con firmeza las condiciones que, 
por medio de la organización habéis obtenido. 


CASA TORTOZA 


A los compañeros que son explotados por 
estas sanguíjuelas, en repetidas veces se les 
ha llamado a nuestra secretaría, y es vergon- 
zoso que siempre hagan caso omiso y perma- 
nezcan en una condición que, a la vez que des- 
acredita a la sociedad, les hace sentir en car- 
ne propia los perjuicios que de por sl se ocasio- 
nan estos obreros. 

Es necesario, camaradas que despertéls de 
vuestro aletargado y adormecido estado de 
inconsciencia societaria, de lo contrario, ja- 
más mejoraréis vuestro estado de explotado; 
acudid, pues, a la organización. 

Nota.—Debemos hacer la salvedad en algu- 
nos compañeros que saben ser consecuentes 
con la organización. 


CASA STRINGA E HIJO—ALMAGRO 1252 


El personal de este taller con una simple 
demostración de fuerza consiguieron un au- 
mento de salario. 

Buéno, camaradas; pero tened presente que 
no es solamente los mejoramientos materla- 
les lo que eleva a le clase trabajadora. 


CASA MARCHES! Y CIA.—Velazco y Guru- 
chaga 


El personal de esta casa desde el día 6 de 
Enero se hallan en huelga, porque dichos se- 
fiores rechazaron un pliego de condiciones de 
sus explotados en el que pedían, amás de una 
pequeña mejora de salario, más higlene en el 
taller, pues que éste no parece tal, sino un 
corral propio para porcinos. 

La inspección sanitaria, tan celosa en el cum 
plimiento de su deber, cuando se trata de mul- 
tar a pequeños propietarios, debería darse 
“una vueltita por aquellos lares”, como decía 
el paisano, y vería cosas “bellas y grandes”, 
diría Carlés (a) el mulato. 

En este movimiento, que los compañerofk| 
de verdad, conscientes de sus deberes, y com- 
netrados del rol superior que les pertenece co. 
mo fuerza productora, mantienen con firmeza, 
debemos señalar la rastrera deserción de los 
crumiros; Ramón Buraselli, Luis de Gregorio, 
Angel Carri, y los hermanos Turpía, estos 
dos últimos, “huelguistas” de otro taller. 

Firmes en la lucha, camaradas, y, no desma- 
yéis por... lo demás, que la revolución está 
próxima y “él” será nuestro. 

A raíz de un tiroteo habido entre varios cru: 
miros y una parte del personal en huelga, fue- 
ron detenidos dos compañeros asociados nueg- 
tros, pero por gestiones hechas por el com!- 
té pro Presos y nuestro sondicato, después de 
8 días fueron puestos en libertad. 








CASA HILARION BALEVELLA 


sa sostiene un conflicto con nuestro sindicato, 
y e' personal por haberse negado este burgués 

a aceptar unas pequeñas mejoras exigidag 
por los compañeros de este taller, hasta el 
momento no ha habido una sola deserción de 
parte de lc3 huelguistas, pero es necesario te- 
ner presente, camaradas, que lay huelgas no 
se ganan con estar metidos en los almacenes, 
y no concurrir a las reuniones, hace falta de 
que los compañeros de este taller, vigilen el 
taller por si es necesario la solidaridad de 


1 
| Hace aproximadamente un mes que esta ca- 
[ 





1 
| 
a- ¡ Otras casas. Todos sabemos la estratagema 


que emplean los burgueses, para poder do- 
minar la fuerza de los trabajadores. Con que 
tenédlo presente, camaradas, 
| 
CASA MONACO—Paraguay 3669 
Ei personal de este taller presentó :n peti- 
¡ torio de mejoras en los jornales, sin necegle 


| dad de ir a la huelga, fué aceptado el ple. 
de condiciones 


CASA BARUGEL Hnos, 
Sección Parquetistas 


Les camaradas de esta casa impusizron un 





E SA A A 
€xI-—  _-__-_ E —— —_—  — --——=>=— 
A TT NE RCA z . 


« 


| 
| 
| 





samanales y abolición del trabajo a destajo, 
el pago se efectuará semanalmente a razón» 
de $ 1.70 la hora, como mínimo, 

Después de varios días de huelga fué a-ep- 
tado el petitorio íntegro. s 

B/en, por estos camaradas que supieron 
dar ur ejemplo de conciencia a los quz aún 
permanesen trabajando a destajo. 

Fin este conflicto traicionaron los «¿Únjetos 
Salomón Dolskoi y Isaac Minski, los cuales 
fueron expulsados antes de entrar al trabajo 
los camaradas huelguists. 


CASA NEGRONI OBRA DE P. DE JULIO 
Y LAVALLE 


El personal de esta casa se encuentra en 
huelga por haberse negado dicho burgués a 
aceptar ciertas mejoras exigidas por los ca- 
ma'asdas de dicha casa. 


CASA SCOTT Y HUME 


Obra Pedro Mendoza y Venctlao Villafañe 
.Garage Ford 


En solidaridad con 15 carpinteros despedi- 
dos, hicieron abandon del trabajo los cama» 
radas que trabajan en la obra arriba apunta- 
da. Aplaudimos la actitud de estos compañe- 
ros al demostrar a estos burgueses, que fren- 
e a la potencia capitalista, está la dignidad; 
de lg clase trabajadora. 


ULTIMA HORA 


“E. conflicto con la casa Martini, terminó 
con un hermoso triunfo para los camaradas 
do dicha casa. 





$555 
14 .. 
Wi 
Balance del mes úe Diciembre de 1920 
Salida 
3 no|n. 
Alauiler de Secretaría . .. 80.— 
1.009 manifiestos para la asamblea . U— 
461 tirillas de direcciones a 0.12 cts. 55.80 
6.040 periodicos del gremio 260.— 
2.860 cotizaciones al comité pro pre- 

sos a 0.05 cts... ... ara. 2 A 
2.840 cotizaciones a la F. L. B. a 

0.05 cts. .... SO A SA 140.— 
3,370 cotizaciones a la F. de C. del 

nes de Septiembre a 0.05 cts, . 165.— 
Limpieza de Secretaría . ... . .. 15. 
Una prensa de copiar , . . .. 8 — 
A Molla, por jornales y tranvías . . 64.70 
Por estampillas durante el mes . . . 40.— 
Sueldo del cobrador , .... +. . 180.— 
Gastos de la casa Balcastle , . . . . 11.10 
Po: 10 jornales y medio al empleado, 

trenvías y varias comisiones ante- 

riores... A 
Asamblea del día. 17 alquiler salón , 35.— 
A Ghione por varias comisiones y 

tranvías .... .. 29.— 
Gastos varios de Secretaría según re- 

DIOR dot aia 19.25 
Gastos de imprenta para Secretaría 17.25 
A Cayoraleti, un jorual y tranvías , 9.40 
Circulares Blocbs y planillas . . . . 65.— 
4 correas para el periodico . ..... 15.— 


64 cuadernos del hombre y la tierra 22.40 





Gastos de Biblioteca . . .. . O E 
Gaztos varios de Secretaría 10.— 
Ur ar $ 1533.85 
Entradas 
Saldu del mes anterior . ..... . 4079.33 
Por 1.600 estampillas de 1 peso . : . 1600.— 
Por 1.200 estampillas a 0.60 cts. , . . 720.— 
Total. . . . . $ 6399.33 
Resumen v 
$ min. 
Entradas . . . . . 6399.33 
Salidas . . 1533.85 
Total . . . $ 4865.48 


Saldo que pasa'al mes de Enero. 


Revisadores: V. Ciancaglint, F. Guzzi y Mu- 
to. Tesorero: A. Mella. 











$555 
f 
Balance del mes de Enero de 192) 
Salidas 
3 mjn. 
Alquiler de Secretaría . 80.— 
3.460 Maniflestos . . ..... . 15.— 
Pour 236 tirillas para el periodico a 
A HARO 23.30, 
2.100 cotizaciones al R. de construc» 
ciones por el mes de Octubre . 155.— 
Asamblea del día 7. ........, 45.— 
Al comité pro presos, donación . N 100. 
260 cartones para +1 control de socios  30.— 
A los carpinteros de Rosario, donación 200,— 
Por 6,000 periodicos del gremio . . . 260.— 
Sucldo del empleado . ....... 150.— 
Sueldo del cobrador ......... 180.— 
Asyamblea del 30... .. 45.— 
Por saldo de “La Protesta”. de 3771 
A AA AA A 2 52.58 
Linipitza de la Secretaría A 12.75 
2.706 cotizaciones del R. de construe- 
ciones por Nbre.......... 1385. 
3.540 cotizaciones al comité. pro pre- 
sos a 00.5 cts. , Lo 
1.006 carnets a 0.16 centavos s 160.— 
Gastos varios, delegaciones y tran- 
vías según comprobantes , . . 42.— 
Por 125 cartones pegados sobre tela 20.— 
Una repisa de cedro lustrada . . .. 15.— 
Gastos del empleado, del ines, por 
TTanvÍas 2. so MS 17.90 
Gastos de estampillas durante el mes 31.60 
Una balija para el cobrador . . . 14.— 
Dos caballetes de cedro . , m.— 
Por 136 tirillas para el periodico a 
TRAS AAA 16.30 
Limpieza de Secretaría ...... 12.75 
Gastos de Secretaría, según recibos 15.65 
Total . . , . . $ 2021.70 
Entradas 
E $ min. 
Saldo del mes anterior , 4865.48 
Por 2.200 estampillas de 1 peso , . . 2200.,— 
Por 1.300 estampillas cobradas a 
0.60 Cl. cta ls da .... 7180. 
Total , . . . $ 7845.48 
Resumen 
Entradas . 7845.48 
Salidas 2021.70 
O da e . $ 5823.78 


Saldo que pasa al mes de: Febrero. 
Revisadores: V. Ciancaglini, J. Muto y F. 


pero les recomendamos | ¡ Picgo de condiciones exigiendo las 44 horas | | Guzzo; Tesorero: A. Mella. 








